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i : RÁEME á la Rioja la esperanza de que ha de ser 
^ esta comarca el punto de arranque del resur-
gimiento do todas las fuerzas agrarias de España, 
vale decir, de todo aquello que, substantivamente, 
constituye la nación. 
En el curso de estas conferencias, trabajo humil-
dísimo, que sería importante si al alto deseo corres-
pondiese la talla de una inteligencia harto desme-
drada, podréis observar los fundamentos en que se 
apoya la fé que me ha movido á venir á esta región, 
la mas enérgica, aunque no haya tenido voceros que 
lo proclamen, sin duda porque á los pueblos verda-
deramente fuertes no les queda vagar para el culti-
vo de las bravatas retóricas. . 
EL ULTUAPROTECCION1SMO 
El indicio de la fuerza de un pueblo no está en 
el verbalismo con que sus caudillos le exaltan y aca-
so le engañen, sino en el floreciraiento de sus cam-
pos y en el registro de los buques que parten para 
el exterior con los productos de una tierra que lu-
cieron fructífera y p r ó s p e r a la inteligencia y el 
esfuerzo continuado de sus pobladores. 
El labrador, nos dice Aristóteles, apetece mas la 
riqueza de su heredad que los honores, y por eso le 
gusta más trabajar que mandar y dominar. Así voso-
tros, laboriosos riojanos, cuando reveses comunes 
ponían á prueba la vitalidad de España; cuando, 
coincidiendo con una catástrofe general, vuestra 
propia comarca perecía bajo la doble acción del cie-
rre de los mercados exteriores y de la filoxera que 
aniquiló los viñedos, emprendisteis de nuevo, en 
silencio y con resignación activa, la tarea de buscar 
en la tierra, «que nunca rehusa el dominio del hom-
bre» un nuevo resurgimiento de la potericia agrí-
cola. 
La hora de este resurgimiento ha llegado. La 
Rioja está en vísperas de la plenitud de producción. 
Y es menester que vosotros y con vosotros todos 
los elementos agrarios de España, os preparéis para 
defender vuestros intereses que son, á la vez, los 
fundamentales, los eternos intereses del pais. 
No son muchos vuestros enemigos, hasta ahora 
triunfantes tras del Estado, fuerte parapeto que les 
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sirvo de trinchera. Tenéis que luchar contra un in-
dustrialismo tan torpe como dotado de voracidad 
insaciable, industrialismo influyente, avasallador, 
que al amparo de la ignorancia y de la cobardía de 
los poderes públicos, y acaso de algo peor aún que 
la cobardía y la ignorancia, de algo que huela á lo 
mismo que ITamlet olía en Dinamarca, Ita logrado 
circundar do una muralla arancelaria, más espesa 
que la muralla china, á todos los frutos naturales de 
nuestro suelo. Tenéis que luchar contra unos indus-
triales semifacciosos que de serlo hacen negocio. Te-
neis qué luchar contra el miedo del Estado á un fan-
tasma que solo ofrece visible y claro la profundidad 
insondable de un cuajo que ocupa todo el lugar que 
pudiera señalarse á la conciencia. 
Inútiles serán vuestros afanes y sudores sobre 
ía tierra. Inútil también que el sol dore los pámpa-
nos y madure los frutos de la Huerta española. El 
proteccionismo abusivo, cor rup tor , parasitario, 
acordado a unos cuantos manufactureros que de so-
bra conocéis, excinye de los mercados exteriores, 
por falta de reciprocidad, los productos del trabajo 
agrario, devorado simultáneamente por dos colmi-
llos: el del Fisco y el de la industria. 
Pero de lodo esto hablaremos mafiana en Logro-
ño, al tratar de la reforma arancelaria, única tabla 
de salvación que os queda para librar de un total 
naufragio la inmensa labor con que, paulatinamente, 
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por espacio de veinte años, habéis levantado vues-
tra comarca, sin oí auxilio oficial qAie otras gozaron 
y gozan, desdo la desolación y la mina á la mas es-
pléndida p rosp cridad. 
La conferencia de esta noche será informativa y 
en cierto modo técnica, hasta donde yo pueda domi-
nar la índole de vuestros negocios. Algún conoci-
miento práctico tongo de la materia, pues antes que 
escritor fui comerciante, dependiente de comercian 
te, por si no fuera lo mismo. En el rodar de la emi-
gración le brotan á uno aptitudes muy diversas, por 
aquello de que a la fuerza ahorcan. Alternando con 
la lectura de Platón, me gané durante algunos años 
el santo corrusco como empleado en una casa fran-
cesa de Truenos Aires que vendía artículos similares 
de los vuestros. Abandoné el comercio portas letras, 
con lo cual expuesto queda ante vuestros ojos el gé-
nero de guilladura que me convirtió, por desgracia 
mía, en tránsfuga de las huestes del amigo Mercurio. 
Las observaciones de aquellos años de relación con 
bordelesas, pipas, aceites, aperitivos y cajas de con-
serva, es lo que voy á exponer esta noche, deseando 
que halléis en ello alguna noción ó noticia aprove-
chable. 
Úrgeme, antes de entrar en materia, una decla-
ración personal. Yo no sé sí en la Rioja, como ocu-
rre en toda España, estará exhausta la le en todo 
género de predicaciones, así religiosas como civiles. 
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Ignoro si también aquí so vé siempre al ambicioso 
del ra.-', del predicador. El pueblo español so muere 
en la inercia que produce la'desconfianza, Es escép-
(ico por sistema, absurdo que está causando en su 
espíritu estragos sin cuento. El corazón escéptico, 
dice Guerrazzi, está muerto; pero como la mente 
vive, parecemos hombres que sobrevivimos á noso-
tros mismos, casi custodios de nuestros sepulcros. 
Esta frase de horrenda desolación parece bocha pa-
ra pintar la conciencia social española. La suspica-
cia, la escama—como tenemos la cosa, tenemos la 
palabra—paraliza todos los impulsos. Es peligroso 
creer cu algunos hombres, pero aún es mas peligro 
so no creer en nadie. Y el pueblo español atraviesa 
una crisis tremenda de incredulidad. Con tal dispo-
sición de oidos el propio Padre-nuestro parece una 
zancadilla. Si mañana bajaran los cua tro evangelistas 
y nos trajeran la solución de torios los problemas 
nacionales, el pueblo, rechazando la posibilidad de 
todo acto generoso, se preguntaría escamado: «¿qué 
buscarán los évanselislas?» 
No resisto la tentación de repetir aquel maravi-
lloso cuento de Pereda que sintetiza toda nuestra 
psicología colectiva. Un indiano quería regalar á su 
pueblo un reloj de campanario Era uña manera mo-
desta y simpática de inmortalizarse en la torre de la 
querida aldea natal. Ante el generoso ofrecimiento 
reunióse el Concejo, y un edil escamón, filósofo de 
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secano, formuló al punto esta pregunta: «¿Qué bus-
cará ese cuando quiero regalarnos un reloj?» Se dis-
cutió largamente la supuesta segunda intención del 
indiano y, por unanimidad, los concejales resolvió 
ron rechazar el regalo. 
Concretemos. No pretendo yo, humilde evange-
lista de las uvas y de las sardinas, escapar de los jui-
cios cavilosos que produce un estado de general des-
confianza. Pero quiero salir al atajo do las imagina-
ciones que se hayan formulado esta pregunta: «¿qué 
buscará el conferenciante?». Señores suspicaces: yo 
no vengo á hacer política; yo no soy político; yo no 
haré nunca política,porque ni sé,ni me gusta.No ven-
go, pues, á buscar vuestros votos. Y como garantía 
de esta afirmación, sólo os diré que, cumplido mi 
propósito de dar estas conferencias informativas, en 
defensa de los intereses permanentes del país, do 
los intereses agrarios, probablemente no volvereis á 
verme. 
Verdad es que la mona casi siempre baila por 
algo; pero menester es no olvidar que alguna vez 
también baila por puro gusto de bailar. Y hechas es-
tas declaraciones, que he creido necesarias, entre-
mos en materia. 
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L(t Rioja exportadora,—Su acción para difundir en América 
/OÍ/OS los caldos de Aragón, Nauarra y Casi Uta.-—tRiofa» 
como bandera común en América. — E l éxi lo de la elabo-
ración.—Eslabilidad en los tipos.—Exportación italiana 
y francesa.—Lucha en los mercados americanos entre los 
vinos comunes franceses y los españoles denominados * Rio-
ja» .—El vino calahin llamado en América t c a i i ó n i . S n 
completa ruina en los mercados americanos.—La causa 
está en su exceso de graduación alcohólica.—Ley ameri-
cana que mató la exportación de los vinos catalanes.— 
Ventaja que ello produjo á los exportadores franceses — 
Inercia de nuestra representación diplomática.—Deca-
dencia del puerto de Tarragona, punto de salida del vino 
«cai lóm.— Opiniones de su Cámara de Comert.io. — E l 
<car¡ón* con marca iRiqja*. ' -Su fracasó.—Protesta de 
la Cámara de Comercio de Pamplona contra la falsifi-
cación. 
Los caldos franceses que antes se exportaban á 
Sur-América, los caldos comunes, sobre todo, no 
oran más <|iie una combinación hecha en Burdeos 
con los vinos de Aragón, la llioja y Navarra, una 
mezcla entre éstos y los propios, los franceses, para 
obtener un tipo uniforme en color, sabor y fucr/.a 
alcohólica, limitada invariablemente á 14 grados. 
Con el apoyo de nuestros caldos reforzaban la esca-
sa graduación de los suyos. Las bodegas de Bur-
deos tenían y tienen en América sucursales en for-
ma de casas de importación. E-tas casas (he sido 
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ejoipleado de una do ollas) que vienen á ser en Ar»ié 
rica una proyección de lat^  bodegas, además de ges-
tionar la venía del producto, tenían la misión de 
observarlas tendencias del gusto en cada mercado 
americano, orientando desde allí á los bodegueros 
en la elaboración do los caldos destinados á Ultra-
mar. Las sucursales de América tenían catadores 
para examinar las partidas que llegaban, y comuni-
cará los catadores de las bodegas las observaciones 
convenientes á fin de mantener la fijeza del tipo. Esta 
inteligente combinación de esfuerzos dió por espa-
cio de muchos años una superioridad incontrastable 
á los expoliadores franceses. 
Hurdeos, por lo cpio toca á los caldos comunes, 
vivia, como sabéis muy bien vosotros, de la ciencia 
del . coupage » Ya Quevedo, en la «Aguja de marear 
do los franceses» notó el fenómeno al decir: «Consi-
dere V. que la España abunda en cuanto es imagi-
nable, de lanas, do sodas, do lodo comestible, vinos 
ricos y diversos en olor, sabor y color, aceites etc. 
¿Cuántas veces lo parece á V. que los franceses in 
troducen y han introducido oslas cosas nombradas, 
que ya con los diversos aire§3 lian mudado de con-
formación y contextura ó sustancia? Lo que pene 
tran os del gusto respectivo de aquel distrito. Dan 
papilla á quien qui< ren y como quieren. De modo, 
señor mío, que saben másqueMerlin 
Los vinos españoles, después do pasar por Bur-
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déos, se llamaban en América «Dusfeeau» «Gusteau» 
«Feuilian» etc., reportando á loy bodegueros y ex-
portadores franceses enormes utilidades. Yo he 
visto en la Argentina el proceso de las fabulosas 
fortunas que á ios bordeleses producía el manipu-
leo de nuestros mostos. Fijarse bien en esta doble 
acción de la energia española en favor de los inte-
reses de Burdeos. Aquí, en España, les dábamos lá 
malcría prima/el mosto, que ellos manipulaban. Y 
allí, en América, encontraban el personal español, 
viajantes y vendedores, para difundir y arraigar los 
productos. La comunidad de lengua sólo nos servía 
para acreditar las materias del industrialismo bór-
deles. 
La Hioja fué la primera región que se dló cuenta 
del fenómeno, lanzándose á dominar el arte 'leí 
coupage.» Todo le era adverso en aquellos instan-
tes; los mercados exteriores, los mercados euro-
peos, se eerraban á nuestros caldos, como justa re-
presalia al ultraproteccionismo que el año 181II se 
estableció en beneficio del hierro elaboradlo y, prin-
cipalmente, de los tejidos, ultraproteccionismo ce-
rrado, especulador y voraz, que lanzó fuera de nues-
tro mercado interior (oda importación de lelas 
extranjeras. Luego vinieron otras dos calamidades, 
la filoxera y la guerra. Y bien: la Uioja no se abatió. 
Sin ventajas oficiales, sin proteccionismo, sufriendo, 
por el contrario, las consecuencias funestas de un 
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favoritismo arancelario concedido ú otros a manos 
lionas, repobló los viñedos destruidos, supo con-
servar los mercados de las colonias perdidas, que 
los protegidos no pudieron mantener, y además ex-
pandióse por otros nuevos de Sur-América. Kn me 
dio de nuestra decadencia exterior é interior, la 
Uioja, laborando en silencio, sin revolverse contra 
el Estado que a nadie tanto corno áella misma, á la 
Rioja, castigaba, ofrecía á toda España el alto ejem-
plo de convertirse en la mejor escuela de exporta-
ción. Las diticultados estimularon su brio ingénito, 
como ocurre siempre á todos los seres y á todos loy 
oi'ga nismos ve rd adera me 11 te fuert< is. 
A \ dominar el arte del «coupage» puso su sello, 
el sello «Rioja» á la mayor parte de los caldos comu-
nes españoles. I^ a Rioja convirtióse, por lo que toca 
á los vino;-,, en laboratorio general, ofreciendo sus 
enseñanzas á las comarcas limítrofes. Y este perfecto 
conocimiento del manipuleo de los caldos, que trajo 
el resurgimiento general de la industria vinícolo, fué 
adquirido por la Rioja sin apoyo oíicial alguno, por 
múltiples iniciativas privadas. Con el adelanto de la 
Rioja coincidió el progreso de Aragón, otra comar-
caque demuestra el movimiento andando. Boy está 
en la cuenca del Ebro el foco de las mejores y más 
sanas actividades que marcan el despertar econó-
mico de España. 
La progresión en el desenvolvimiento de las ex-
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portaciones podemos observarla eii las estadísticas 
oficiales del primer mercado de Sur-América, del 
mercado de Buenos Aires. En líJOi España enviaba 
'20 millones de litros de vinos comunes. Cuatro años 
después, en 1906, la cií'ra alcanzaba á 24 millones y 
medio. Italia exportó en el mismo año al mercado 
argentino 28 millones de litros, y Francia 10. E! au-
mento creciente de España está en que ya los caldos 
españoles, mañipulados aquí, no salen como de pro-
cedencia francesa después de someterlos al «coupa-
ge» en las bodegas de Burdeos. La progresión ha 
sido aún mayor en los vinos embotellados. En 1902, 
España enviaba á Unenos Aires 3.500 docenas de 
botellas. En Í90Q la cifra subió á 21.445. Francia, 
descontado el champagne, solo alcanzó á'15.875; Ita 
lia envió 26.677. El vino embotellado de Rioja esta 
desalojando á los similares franceset. Y el «Riscal» 
constituye boy una amenaza para todos los <cha-
teaux» de Burdeos. 
El afinamiento en la elaboración lia realizado el 
milagro. Antes no se lograba aqni la estabilidad de 
los tipos en graduación, color" y sabor; las partidas 
salían desiguales, y á esto, principalmente, se debe 
el que la exportación no pudiera desenvolverse. Fe-
llzmente se ha vencido la dificultad, y con poco que 
adelanten los métodos comerciales, de que luego 
hablaremos, el éxito será cada día mayor. 
España lia perdido el mercado de Buenos Aires 
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para sus vinos de alta graduación, especialmente 
para el vino catalán llamado en América «vino car-
tón.» Durante mucho tiempo estos caldos tuvieron 
gran éxito comercial, constituyendo^ puede decirse, 
la vida del puerto de Tarragona. Debido á su mucha 
fuerza alcohólica, quo oscila entre 18 y 20 grados, el 
vino carlón era susceptible en América de muchas 
manipulaciones Cada barrica se poñvertia en dos ó 
tres, valorizando el agua americana Las «pulperías)» 
ó sea los despachos de bebidas establecidos en las 
pampas, sacaban una utilidad pingüe á cada barrica 
de carlón I?ra un vino barato partí gauchos y pasto-
res, que hacia una competencia ruinosa á todos los 
\ inos comunes de poca graduación, especialmente 
á los rranceses. 
Pero hace ya algunos años—no recuerdo preci-
samente la fecha—una ley dictada por el gobierno de 
Buenos Aires, denominada «ley de alcoholes* maló 
• asi en absoluto la exportación de los vinos cataía-
nes, Ksla ley impuso un derecho de un centavo oro 
porcada grado de exceso alcohólico, desde K) para 
arriba. El vino carlón no pudo resistir el nuevo aforo 
que encarecía extraordinariamente su precio, hasta 
entonces muy económico. Yo no sé si nuestra repre-
sen'ación diplomática, acercándose á los poderes 
públicos argentinos, hubiera podido conseguir que 
no se arruinara la exportación de estos caldos; pero 
lo cierto es que nada hizo por evitarlo. Nuestros 
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agentes diplomáticos—salvo IMH naturales (;xc{3pcio-
ücs—no se disLinguon por su dominio de las cues-
tiones económicas. La exportación devino catalán, 
ó carlóD, quedó aniquilada, obteniendo con ello gran 
ventaja los vinos franceses. 
La Cámara de Comercio de Tarragona se ha do-
lido muchas veces de la reducción de las exporta-
nos. En 1903 elevó una exposición al ministro de 
Estado, en la cual decía- La República Argentina, 
(jue en tiempos no lejanos absorbía una gran parle 
de nuestra producción, ha visto disminuir conside' 
rablemente la importación de nuestros vinos per ra-
zón del límite alcohólico, que se ha fijado en U)gra-
dos, con amenaza de nuevas reducciones, lo cual 
nos coloca en el mercado argentino eu condiciones 
de evidente inlerioridad con respeto á llalia y Fran-
cia, países cuyo promedio alcohólico es muy inferior 
al nuestro. Por tal motivo creemos que cabe invocar 
razones de equidad para reclamar de la República 
Argentinael restablecimiento de] antiguoiímite á SO, 
ó cuando menos, á LS grados» 
Es natural que los cosecheros catalanes no se re-
signen á perder un mercado tan importante como 
el de Buenos Aires. Y así se explica que hayan Ira-
lado de enviar su vino carlón con marca Rioju» y 
«Navarro». Contra este hecho protestaron en el mes 
de Diciembre último la Diputación y la Cámara de 
Comercio de Pamplona, calificándolo de falsificación. 
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Igual protesta parece que preparan los organismos 
económicos de la Rioja Alavesa. Yo no sé hasta qué 
punto puede calificarse de falsificación el (pie ios 
productos de ana comarca se exporten con el nom-
bre de otra. No creo, sin embargo, que este artificio 
del cambio de nombres, pueda conducir al aumento 
de las exportaciones del vino carlón, pues las con-
diciones naturales de éste se diferencian mucho del 
tipo riojano. Pero la confusión puede entorpecer en 
los mercados americanos la marcha progresiva de 
los caldos que ya están acreditados con la común 
denominación de «Rioja». ¿Ruede una región tomar 
el nombre de otra para exportar? La cuestión es un 
poco compleja, y yo no me atrevo á aventurar solu-
ción alguna. El problema quedaría resuelto si los" 
vinos catalanes fueran susceptibles de una manipu-
lación, do un «coupage» que los hiciera similares de 
los denominados «Rioja» que son los que lian lo-
grado el crédito y difusión en los mercados de Ultra-
mar. Para esto convendría que vuestros métedos de 
elaboración se propagasen en las comarcas vinícolas 
de Cataluña. 
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T^ o.s vinos americanos.- Dificaltades con (¡tic luchan.—Produe* 
ción de las provincias de Son Juan ij Mendoza en lo 
República Argentina. 
Existen en ía República Argentina alrededor du 
50.(MK) hectáreas de viñedos, con una producción 
anual ([IU1 pasa de dos millones y medio de hectóli-
tros. La calidad de estos vinos no puede competir 
aun con los caldos europeos. Los hombres (juo se 
ocupan en manipiilarlds son, generalmente, espa-
ñoles, i'iojanos y navarros. Además de su clase de-
ficiente, luchan aquellos vinos con un transporte 
muy caro. El principal dentro de consumo es Bue-
nos Aires y su provincia, la más poblada del país. 
La gran distancia entre Mendoza y la capital hace 
que el arrastre cueste lanío, acaso más, que el Hete 
de los caldos europeos. 
IV 
f-ril sobre mezclas de vinos franceses y españoles en nuestros 
puertos —Admisiones lemporales en fauor de Francia.— 
Efectos de esla ley.—Necesidad de aboliría. 
Por medio de dos decretos, uno de I). Amos Sal-
vador, y otro del Sr. Viüaverde, correspondientes á 
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los años 1894 y 1899„se autorizó la introducción en 
España de vinos franceses destinados a ia mezcla 
con los caldos españoles. Por el primer decreto, la 
proporción mínima en que habían de entrar nues-
tros vinos en el «coupage» era de 00 por 100, Por el 
segundo decreto, esta proporción se reducía en un 
10 por 100, es decir, la mezclase haría entrando en 
ella tanto vino f r a n c é s como español. Los vinos 
franceses destinados al «coupage»,para ser luego ex-
portados, están exentos de derechos de aduana. La 
ley, en suma, establece la admisión temporal en fa-
vor de los caldos de Francia, 
El difunto Villaverde y el .Sr, Salvador creyeron 
que esta ley fomentaría Ja exportación *de nuestros 
vinos, teniendo en cuenta la mayor aptitud de los 
franceses para la elaboración de Jos caldos y para 
conquistar mercados. En efecto, asi ocurría antes; 
pero desde el año 1804 á la fecha las cosas han va-
riado por completo. Hoy Jos vinos comunes españo-
les no necesitan ir á remolque de los franceses, 
confundidos en el «coupage», 
A los depósitos destinados á la mezcla, estableci-
dos en Pasajes, Jlegan anualmente alrededor de dos 
millones y medio de litros de vino francés. Esta can-
tidad, mezclada con otra tanta de vino español, ex-
pórtase á los mercados americanos. Dominadas las 
plazas de Ultramar por nuestros caldos, resulta ¡nú-
til el marchamo francés á la porción de vino español 
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que entra en el «coupage». En una palabra: la ley 
sólo beneficia la exportación de los vinos franceses 
que vienen á España á completar su graduación al-
cohólica para ser reexportados á las plazas de Amé-
rica. 
Debéis pedir al Gobierno la abolición de esta ley. 
Entré las muchas razones en que puede apoyarse 
esln petición,, la primera es rpie Francia no ofrece á 
España, á titulo de reciprocidad, otra ley semejante. 
Si la ofreciera, es posible que los vinos fuertes, el 
carlón» por ejemplo, pudiera exportarse después 
de cortado en Francia con los mostos suaves, de 
siete y odio grados, que produce aquel país. 
V 
Los aceites.—Exportación italiana y francesa á Rueños Aires,— 
Preponderancia de los aceites italianos.—Progresos de 
España en los seis años últimos—Clarificación,—Enva-
ses. 
TIe aqui otro produelo que se abre ancho camino 
en los mercados de América. Pero entre su difusión 
actual y la que puede alcanzar, media todavía gran 
distancia. El triunfo conseguido en los cinco anos 
últimos lia sido, sin embargo, muy señalado. En ese 
quinquenio la exportación lia tomado un impulso 
mayor que en los cincuenta años anteriores. El año 
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-1900, España y Francia enviaban al mercado de Une-
nos Aires ana cantidad casiidéntica de aceites. Véase 
la cifra exacta: España: 560.703 kilogramos. Francia: 
506.348. En 4900, España subió a 2 788.208 kilogra-
mos, mientras Francia se limitó á 475 491. Como se 
vé, España lia quintuplicado, por lo que toca al 
mercado de Buenos Aires, su exportación. Nuestra 
superioridad con relación á Francia, truécase en de-
rrota con relación á Italia^ que envió en el mismo 
año 40.659.000 kilogramos. 
Y lógicamente esta cifra debiera corresponder á 
España, puesto que su suelo ofrece una producción 
olivarera mayor que la del suelo italiano. La calidad 
natural de nuestros aceites, según los entendidos, 
es mejor. Pero Italia nos lleva muchos años do ven-
taja en la elaboración de este producto. 
La industrialización de todo el fruto de nuestros 
olivares significaría para España una fuente de rique-
za incalculable. Por la abundancia y por la calidad, 
nuestros aceites podrían desalojar de los mercados 
de América á los italianos y franceses. El progreso 
que indícala exportación en los cinco años últimos 
es el mejor indicio de lo que podrá lograrse cuando 
toda la producción se baile hábilmente industrializa-
da. A la región andaluza corresponden los últimos 
adelantos en esta industria. Los productores andalu-
ces son los que han dado la nota más alta en la Expo-
sición deZaragoza. Yo me complazco en proclamarlo 
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desde aquí. Sus instalaciones son las mejores; los 
prodiictos, cuya elaboración es ya perfecta, están 
presentados con un buen gusto admirable que delata 
el sentido artístico de aquel pueblo. Así como la 
Rio ja ha dado la norma en la elaboración de los cal-
dos, Andalucía nos ofrece, tanto en la clarificación 
como en los envases, verdaderamen te bollos, la pau-
ta de la fabricación de los aceites. Sólo falta que An-
dalucía, como ha hecho la Rioja con Jos mostos, se 
apodero de toda nuestra producción olivarera para 
transformarla. Y lo liará, inducida por el éxito cre-
ciente que obtienen sus esfuerzos. Porque es de ad-
vertir que en las instalaciones de Zaragoza es donde 
mejor acierta uno á distinguir por donde andan los 
verdaderos redentores. 
VI. 
Conservas vegetales y de pescado. Exportación europea á la 
Argentina.—Preponderancia de España en conservas de 
pescado —Posibilidad de monopolizar los mercados de 
Sur-América.—Relación entre la industria olivarera y 
la conservera.—Marcas propias.—Error de exportar con 
inscripción francesa—Los envases. —Ventaja de los colo-
res ténues en las impresiones lilográficas. 
Después del vino, constituyen las conservas de 
pescado nuestro principal producto de exportación. 
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El desenvolvimiento de los envíos á América ha sido 
extraordinario en estos últimos años. En 1.900 ex-
portábamos al mercado de Buenos Aires 821 407 ki-
logramos. Cinco años más tarde, en 1,900, ta expor-
tación subió á B408 3^7. Italia envió 530.000, y 
Francia 270.000. Ningún producto español ofrece un 
ascenso tan rápido en su difusión por los mercados 
de Ultramar. Por lo que toca á las conservas vege-
tales han logrado también visible aumento en la ex-
portación. El año 1900, nuestros envíos al mercado 
de Buenos Aires se limitaban á la modesta cifra de 
0.000 kilos. En 1906 ascendía á 33.800. Pero la con-
serva vegetal, además de luchar, como la conserva 
de pescado,con la falta de una ámplia admisión tem-
poral de la hojalata, tiene que sufrir el elevado pre-
cio del azúcar, que hace en absoluto imposible la 
exportación de frutas conservadas. En Francia, el 
azúcar1, hecha la reducción del cambio, cuesta el idio 
7(.» céntimos de peseta. En España cuesta una pese-
ta y cincuenta céntimos, debido á la intolerable im-
posición ele un sindicato amparado por el Estado. 
El excedente de los productos de nuestra horti-
cultura podría lanzarse en conservas al exterior si la 
fabricación no tropezara aquí con múltiples obstá-
culos. En lo que concierne al mercado interior, cons-
tituye el primero de estos obstáculos el impuesto de 
consumos. «Es inicuo—ha escrito D. Manuel Marra-
có,—y envuelve un verdadero menosprecio de los 
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intereses del pobre que se grave las conservas en 
puertas con nn 50 á 80 por 100 de su valor.» 
En España se mueren millones de personas sin 
haber experimentado la modesta sensualidad de 
probarlas conservas. En cuanto á las frutas conser-
vadas, cuyo valor eleva de un modo enorme la ca-
restía del azúcar, están en absoluto fuera del alcance 
del pueblo,y sólo pueden ser manjar de potentados. 
La restricción del consumo limita por fuerza la fa-
bricación y, como consecuencia inevitable, impide 
igualmente el desenvolvimiento de la horticultura 
que pudiera triplicarse en nuestras vegas de regadío. 
La industria de conservas de pescado y la indus-
tria olivarera están íntimamente relacionadas. De la 
pureza y clarificación de los aceites depende en gran 
parte la buena calidad de los productos conserva-
dos. El éxito de Francia en la conserva fina se debe 
principalmente á la depuración de sus aceites. 
Llévanos también Francia notoria ventaja en la 
delicadeza y buen gusto de sus envases. El francés 
ha nacido para vestir á la mujer y nutrir con arte á 
la humanidad. Para el francés, el verdadero cielo es 
el cielo do la boca. 
Por regla general todo el envase español es un 
poco tosco. El éxito de un artículo depende mucho 
del buen gusto en la presentación. Para seducir al 
estómago hay que empezar por cautivar á la vista. 
En la litografía aplicada á los envases de la conser-
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va española se abusa délos tonos vivos. Los (Vanco-
ses emplean colores tenues y suaves, siguiendo la 
evolución de todo su arte decorativo, cuyo principal 
propulsor fué el genial artista Puvis de Cliavane; 
pues habéis de saber que, por esa relación exigiente 
entre todas las energías de un pueblo, también los 
grandes artistas pueden contribuir al mayor crédito 
de las conservas. 
No pocos conserveros españoles exportan sus 
productos con inscripción y marcas francesas. Da 
este modo quieren eludir los gastos, estudios y es-
fuerzos de todo género que implica la difusión y 
arraigo de marcas propias, españolas. La orientación 
es detestable. Por lo que toca á los mercados ame-
ricanos, ello implica la declaración tacita do inferio-
ridad con relación á las elaboraciones francesas, 
inferioridad que no existe en cuanto concierna á la 
con SÍ rva común. 
Pero las consecuencias son aún mas funestas 
cuando se trata de los mercados europeos y, espe-
cialmente, del mercado francés. Yalo liabrán obser-
vado los conserveros que renuncian á tener perso-
nalidad. Hace poco más de dos años^ Mr. Clemen-
ceau, cuyo gobierno se distingue, ante lodo, por la 
rapidez de las medidas, lúzo aprobar á raja tabla á 
las Cámaras de París una ley prohibiendo la (Mitrada 
en Francia á las conservas españolas y portuguesas 
que llevaran inscripción en francés. Menester es re-
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conoéer la justicia de la medida. El nombre y la len-
gua de un pais constituyen para las manufacturas una 
marca colectiva que no deben emplear los industra-
les de otro pueblo. Nuestros gobiernos han prohi-
bido en distintas ocasiones la introducción en Espa-
ña de armas alemanas, especialmente cuchillos, qqe 
traían por marca el nombre de Toledo, temple de 
fama universal que debia constituir una gran fuente 
do riqueza, si aquella fábrica adquiriese el carácter 
de una verdadera industria. 
Francia ha tolerado la inscripción en francés 
mientras sus costas no producían bastante sardina 
para abastecer el consumo interior. Así, pues, nues-
tros envíos á Francia tienen que depender forzosa-
mente de las oscilaciones de los bancos de sardinas 
en el mar. Cuando éstos aumentan en las costas de 
Francia, el gobierno de la República prohibe la ins-
cripción francesa, con lo cual mata nuestra expor-
tación, por no tener nuestros conserveros marcas 
propias, españolas, difundidas y acreditadas en el 
mercado francés. 
Un fabricante que no posee marcas propias, no 
es tal fabricante, sino un auxiliar subalterno de aquel 
que las difunde. El crédito de la marca es lodo el 
porvenir del fabricante, su verdadera obra indus-
trial, su mejor posteridad. Ks menester concurrir a 
los mercados, tanto á los americanos como á los 
europeos, con personalidad propia. Constan temen-
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le aconsejo desde los periódicos de América á los 
comerciantes españole?: allí radicados que exijan 
á los industriales de aquí la inscripción españo-
la en tas conservas. Y he sabido con íntima satisfac-
ción que varios importadores españoles establecidos 
en Buenos Aires han seguido el consejo, dando or-
den de que se cambie la inscripción en francés por 
la inscripción en español. No se trata de patriote-
rías estériles^ sino de algo muy fundamental. Acre-
ditadas las inscripciones ó marcas españolas, y fa-
vorecidos aquí por la abundancia de pescado, de 
sardina, especialmente, puede llegar un día, con los 
admirables vendedores que allí tenemos, en que las 
exportaciones italianas y francesas queden aniquila 
das en toda América, cosa que no puede ocurrir si 
la conserva española sale de aquí sin personalidad, 
confundida con la francesa bajo la misma inscrip-
ción. 
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va. 
L a admisión temporal de la hojalata.—Injustificada resistencia 
de los poderes públicos para implantarla.— Ventajas que 
la admisión procura á Italia y Portugal.—Posible éxodo 
de los conserveros de la Ria de Vigo.—Acabarán por es-
tablecerse en lerrilorio portugnes.—Afirmaciones de la 
«Unión de J'abricantes de Vigo* y de la <Unión Española 
de jabricantes de conservas vegetales» de Zaragoza.—Ho-
¡aluta lisa y hojalata litografiada.—Absurda diferencia 
en los derechos de Aduana.—El verdadero fin de este ab-
surdo. 
El teína de la admisión temporal de la hojalata 
está ya agotado en folletos, artículos do periódico, 
discursos, conferencias, informes técnicos, etc. etc. 
La cuestión es sencillísima. Las dos fábricas de ho-
jalata (jno existen en España no expolian, no cuen-
tan sino con el mercado interior, quii tampoco pue-
den abastecer en absoluto. Y loque no pueden lograr 
por su propia energía, esto es, exportar, quieren 
conseguirlo y lo consiguen por medio de la coacción 
arancelaria que fuerza á las conservas á convertirse 
en vehículo exportador' de la hojalata. Se trata sen-
cillamente de una industria adherida parasitaria-
mente á otra. Los fabricantes de hojalata no tienen 
necesidad de molestarse en buscar mercados; ya se 
los buscan los conserveros. 
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La lucha entre la industria dedos y Ja industria 
de dos mil, dala de larga fecha; hace 20 años que so 
entabló. Nuestros gobiernos, que en tratándose de 
errar no se equivocan nunca, se han puesto cons-
tantemente de parto de los dos y en contra de los 
dos mil, En España so gobierna con mayorías en be-
neficio, no ya de minorías, sino de individuos. 
Las razones paro rechazar la admisión temporal 
de la hojalata han sido siempre tan capciosas como 
absurdas. En la información arancelaria de 1889, los 
ultraproteccionistas decían que «la preparación de 
conservas no constituía eu España una industria de 
tal entidad que .pudiera esperarse de cha grandes 
beneficios para hacerla objeto de las ventajas espe-
cial ísi mas que concede la Ley de Admisiones tem-
porales.» Y bien; saben hoy hasta las piedras que, 
después de los vinos comunes, constituyen las con-
servas nuestro principal producto de exportación.. 
Ha llegado la industria conservera á tal grado de 
progreso que sus representantes no han tenido in-
conveniente en aconsejar á los gobiernos la rebaja 
de derechos á la conserva extranjera, si ello podía 
facilitar la concertación de tratados de comercio. Así 
lo veo estampado en el admirable informe que hace 
poco tiempo remitieron la «Unión de Fabricantes 
de Conservas de la Ria de Vigo» y la «Unión de Fa-
bricantes de conservas vegetales» de Zaragoza. 
Otro de los argumentos de los adversarios de la 
C O N F E R E N C I A S DÉ ( lUANDMONTAGNE 31 
admisión temporal consiste en afirmar (juu no liay 
derecho ú ella, porque la hojalata no puedo ser obje-
to de perfeccionamiento ó transformación por ine-
dios industriales. La triquiñuela es digna dé un pica-
pleitos, y además falsa, como todo lo que discurren 
los picapleitos.Oid; si la hojalata es un producto aca-
bado, insusceptihle de nuevas manipulaciones, ¿por 
qué existen en el arancel dos partidas, dos valora-
ciones distihtás?¿Pdt'qué láfiójálata lisa, sin obrar, 
paga IS pesetas, y la litografiada, pintada ó troque-
lada, que es la que emplean los conserveros, pa^a 
40 pesetas? Esas pesetas de diferencia, ,,no impli-
can el reconocimiento de que ta liOjátáta es suscep-
tible dé nuevas transformaciones? Ni la naturaleza, 
ni los hombres, crean ningún producto acabado; lo-
do se halla en incesante y perpetua transformación. 
Ks curioso el arancel por lo que loca á la hojala-
ta. El arrancar el mineral, fundirlo y laminarlo, hasta 
(pie quede convertido en una hoja, vale, según el 
arancel, 18 pesetas?; y el poner en esa hoja un rótulo 
que diga: Juan Fernández; conservas, Vale 10 pese 
tas. El absurdo salta á la vista. Pero esto que parece 
un disparate es, en realidad, una especidación aran-
celaria como tantísimas otras. El objeto, al incluir 
la hojalata litografiada en el grupo de la quincalla, 
con un aforo de 40 pesetas, lia sido impedir que los 
conserveros introdujesen en España, á 18 pesetas, 
hojalata del exterior, ya troquelada, para sus envases. 
32 E L U L T H A P H O T E C C I O N 1 S M O 
La admisión temporal concedida a los boles ar-
mados implica, como ha escrito el Sr. Marracó, He-
lar buques para transportar aire. Es una forma de 
admisión que no resuelve el problema. 
Según el citado informe de los conserveros de 
Vigo y Zaragoza «la protección arancelaria á la hoja-
lata,en los veinte años últimos, ha sido de algo más 
del 40 por 100 del valor oficial del producto. Así, 
pues—añade el informe—gracias á la intervención 
del Estado, los fabricantes de hojalata han extraido 
á sus clientes, á los conserveros, sobre todo, unos 
cuarenta millones de pesetas, es decir, un tercio más 
del capital total de Altos Hornos». 
El Sr. Marracó, que tanto viene trabajando por el 
resurgimiento del espíritu agrario, escribía en 1901: 
«Las90 libras inglesas de hojalata de clase superior, 
dúctil, como tiene que ser para elaborar envases me-
cánicamente y producir mucho, cuestan hoy abordo 
en puerto español, sin excluir el cambio, 19 pesetas, 
Pues bien: las mismas 00 libras de hojalata vizcaína, 
saltadiza como vidrio, cuestan de d i á 35 pesetas.» 
A las admisiones temporales de la hojalata deben 
Italia y Portugal el desenvolvimiento de la industria 
conservera. Desde su implantación, Italia ha cua-
druplicado sus exportaciones. Por lo que concierne 
á las conservas vegetales, 11 lucha con Italia es im-
posible. El tomate de Ñapóles y Sicilia triunfará 
siempre en los mercados exteriores sobre el mismo 
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producto de la Uioja y Aragón si aquí no implanta-
mos á toda prisa la más amplia admisión para ios 
envases. 
Los enemigos de la admisión oponen otro argu-
mento dictado por la eodieia: dicen que se presta ai 
contrabando. «Es una suposición demasiado candi-
da para que pueda hacer daño—responden los con-
serveros de Vigo en su informe — ; pues si la necesi-
dad de la admisión temporal hubiere avasallado 
nuestro patriotismo y el respeto que las leyes nos 
merecen, fácilmente hubiéramos podido satisfacerla 
sin más que atravesar el Miño. Por hoy el éxodo es 
solo de hombres; pero si siguen gobernando la Liga 
y el Fomento, es posible que comience también el 
de las industrias que por no ser de su cofradía, en 
vez de protección, no obtienen sino persecución». 
En sin tesis; se han expuesto todo género de ra-
zones en favor de la admisión; el Consejo de Estado, 
en pleno, informó favorablemente. Hace 15 meses 
que el expediente se halla á la resolución del minis-
terio de Hacienda Y así seguirá hasta el día del juicio 
lina! en que han de resolverse todas las cosas. ¿Qué 
hacer? Tanta es la justicia que os asiste, que cual-
quier medida, por violenta que fuese, estaría justifi-
cada. Veinte anos de razonamientos tranquilos, se-
renos, lógicos y justos, deben constituir suficiente 
experiencia para demostraros que no sirve ningún 
sistema de persuasión para que las ostras se abran... 
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VIII 
Métodos de. venia en América. —Cómo trabajan las casas italia-
nas ¡i francesas radicadas en Buenos Aires. —Esfnerzos de 
la colonia española para difundir nuestros productos.— 
Necesidad de una fuerte cohesión entre los industriales de 
la Península y los comerciantes españoles de America. 
Las ventas en grande escala de virios, conservas 
y, en general, de toda clase de comestibles y bebi-
das, se liacen en Buenos Aires por medio de corre-
dores. Suelen ser éstos americanos, italianos y 
franceses. Los más importantes son americanos. El 
tanto por ciento de corretaje varía según el crédito 
del producto cuya venta se gestiona. Cuanto más di-
fundidas están las marcas, menor es la comisión. 
En América, hasta el hablar vale dinero; y como es 
necesario hablar más para poner en circulación un 
producto nuevo, los corredores cobran mayor co-
misión por su trabajo. El crédito de muchas marcas 
es obra de estos corredores; y asi, aunque las ven-
tas se realicen sin que ellos intervengan, los impor-
tadores les abonan la comisión. Los «corredores de 
almacén» como allí se dice^ son tan importantes co-
mo los corredores de Bolsa; los de mayor prestigio, 
ó más acreditados, recorren la ciudad en coche 
particular; ahora, probablemente, lo harán en auto-
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móvil. Aquellos que tuvieron el acierto ó la fortuna 
de impulsar la circulación de una marca de vinos 
conservas o cualquier otro artículo, tienen grandes 
fortunas y siguen gozando la renta pingüe que rinde 
siempre la marca á cuya difusión contribuyeron. 
La función de estos corredores consiste en ir 
por la mañana a las oficinas de las casas de impor-
tación: allí les dan la nota de los precios del día, 
ajustados á las oscilaciones del oro Luego recorren 
las casas «mayoristas» como allí se llama á los alma-
cenes al por mayor, ofreciendo los artículos. Ade-
más de gestionar la venta, constituyen los corredo-
res una especie de policía que informa ajas casas de 
importación acerca del crédito y estado de los ne-
gocios délas casas mayoristas. 
Los italianos tienen casas que son, á la vez, ma-
yoristas y de importación. Algunas, especialmente 
las que trabajan en aceites, están asociadas á las fá-
bricas de I talia, abarcando de este modo la totalidad 
del negocio. Los franceses, por lo general, sólo son 
importadores. Las casas francesas que poseen mar-
cas de vino común muy difundidas en el mercado, 
tienen sus depósitos en la misma aduana, en los 
grandes almacenes lisíales del puerto. En lugar do 
tener depósitos propios, pagan al Estado el almace-
naje por1 el tiempo (pie media entre la entrada de las 
mercancías y el día de la venta. Hacen esto para evi-
tar el elevado alquiler de los almacenes en el centro 
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de la ciudad. Tal sistema solo es posible trabajando 
con marcas muy acreditadas, (pío permiten colocar 
el producto inmediatamente. 
Los importadores franceses, puede decirse que 
trabajan á oro. líoaüzada la ventado un cargamento 
de vino, «so cubren» enseguida, como allí so dice, 
estoes, compran oro en la líolsa por el valor de la 
venta, á fin do precaverse contra las oscilaciones del 
cambio. Conozco casas francesas establecidas en 
América desdo hace más de cuarenta años. Todo lo 
ganado en ese tiempo ha sido girado á Francia. El 
francés es el tipo europeo que menos se vincula M 
medio americano. 
La mayor parte del comercio «mayorista» es es-
pañol. Otro tanto ocurre con el «minorista» exten-
dido por las pampas. De modo que, en realidad, el 
crédito y difusión do un producto depende, muclio 
más que de los corredores ya mencionados, de los 
comerciantes españoles, mayoristas y minoristas, 
que trabajan en América. Siempre ha sido muy vivo 
en ellos el deseo de acreditar productos de nuestro 
país. Pero han tenido que luchar constantemente 
con la rutina de nuestros industriales y con el atra-
so de nuestros procedimientos comerciales. Por otra 
parte, los íabricantes españoles de aquí no acorda-
ban, ni acuerdan en la medida necesaria, á los co-
merciantes españoles de allí, el crédito que les ofre-
cen Italia y Francia, crédito imprescindible para de-
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sarrollar la exportación. Hay que repetirlo mil veces: 
ios indianos se forman con el crédito europeo Él fa-
bricante de Europa crea el indiano, á cambio de la 
circulación que éste tía á los productos del fabrican 
te en los morcados del Nuevo Mundo. El español que 
va á buscar fortuna con su solo esfuerzo ¿cómo l«a do 
comprar al contado? El que puede comprar al con-
tado no necesita emigrar. Los españoles de allí, de-
bido al amplio crédito que tienen en Tlaiia y Francia, 
han acreditado muchos productos de estos países. 
IX 
Los arrastres en e.l interior de España.—Car eslía ij lentitud de 
los ferro-carriles —Jlsjxíña tiene las tarifas de fletes más 
altas de toda Europa.—Primas á la navegación.—Nues-
tro gobierno no exige nada á cambio de las primas que va 
á conceder.—Lo que debe exigir. 
Los carros hacen en España una competencia 
ruinosa á los ferrocarriles. El Iransporte interior, 
sobre todo el transporte en cortas distancias, períc-
nece aún al dominio de] carromato. El arrastre es 
más barato en carros que en ferrocarril. Además son 
éstos más veloces que los trenes de mercancías. Si 
los carros tuvieran carga de retorno,.el tráfico ferro-
viario entre la Rioja y Bilbao, por ejemplo, estada 
muerto. Las tarifas de ferrocarriles hacen imnosiblc 
el desenvolvimiento del comercio interior. 
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La conducción de una caja de mercancías desde 
Logroño á Sevilla cuesta mas que el flote desde 
[Jamburgo á Buenos Aires. Y acaso vaya más pron-
to á ultramar que á Sevilla. 
Nuestra mayor desgracia en este punto estriba 
en pertenecer á los franceses la mayor parte de las 
líneas españolas. Los franceses son los peores em-
presarios de ferrocarriles y, en general, de toda 
clase de transportes. Actualmente, los ingleses, los 
italianos y los alemanes, especialmente estos úiti-
mDs, les están desalojando del tranco marítimo en-
tre Europa y América. 
Las empresas francesas de transportes son casi 
siempre inadaptables al medio en que se desenvuel-
ven. No aciertan, como las empresas inglesas, á 
desarrollar el tráfico, á fomentar la riqueza de aque-
llas comarcas que atraviesan sus líneas Por lo que 
toca á los ferrocarriles, un detalle os bastará para 
conocer la inferioridad de los franceses. Durante 
muchos años, Inglaterra tomaba á Francia dinero al 
4 por 100 para trazar ferrocarriles en Sur-America 
que ahora producen el 15 y el 20 por 100. Gran pai -
te de las líneas americanas están hechas con dinero 
francés, pero pertenecen á los ingleses. Ya Francia 
se vá percatando del juego, y aunque es un poco tar-
de, comienza á emplear* por cuenta propia su capital 
en empresas ferroviarias americanas. 
España tiene también los transportes marítimos 
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más altos de toda Europa. Nace cinco anos publiqué 
on la prensa la liquidación de a'gunos conocimien-
tos de netes, por los cuales ?e veía que los buques 
españoles subvencionados cargaban mucho más 
barato en Génova qne en Cádiz y Barcelona, Estos 
conocimientos de la propia empresa subvencionada 
—no cabe prueba más palmaria—me los envió la ca-
sa de Laclaustra y Saenz de Buenos Aires, firma que 
os debe ser familiar por su extraordinaria importan-
cia y por su eficaz acción para acreditar y difundir 
artículos de la Uioja y, en general, de toda España. 
Triste cosa es, tanto para vosotros como para los 
españoles que en América tratan de acreditar pro-
ductos de nuestro país, el ver que el italiano estable-
cido en lliicnos Aires recibe á más bajo Hete las 
mercancías que conduce un vapor español subven-
cionado con vuestro propio dinero. 
Por otra parte^ menesteres advertir que España 
sólo produce artículos comunes en que la ganancia 
está muy alambicada. De modo, pues, que cualquier 
exceso en los gastos de transporte, los pone en difí-
ciles, si nó imposibles, condiciones de competencia. 
Nuestro Gobierno piensa acordar primas á la na-
vegación. Buenas son todas las medidas que tiendan 
a desenvolver nuestro tráfico marítimo. El objeto 
de las primas es, sin duda, fomentar la exportación 
de nuestros productos tanto como el de aumentar 
la marina mercante; una cosa trae necesariamente 
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la otra. El proyecto, sin embargo^ no habla de lo 
que lian de hacer los navieros y cargadores á cam-
bio de las primas que se fes vá á conceder. El Go-
bierno da primas, pero no exige nada. Mi humilde 
parecer es (pie nuestro gobierno, á cambio de la 
subvención, debe obligar á los navieros españoies á 
({ue carguen en nuestros puertos al mismo precio 
(pie cargan en Génova y llamburgo. Vosotros debéis 
formular inmediatamente esta petición ante los po-
deres públicos, pues acaso éstos, abslraidos en las 
leyes, no vean los hechos. Las primas son otro im-
puesto estéril si no tienden á abaratar los transpor-
tes. 
X. 
Organización del crédito.—Deplorable!; costumbres de nueslro 
comercio inlcrior — Bancos de exportación—Inacción del 
capitalismo.—]ü ejemplo de Escoeia.—Resumen. 
Voy á terminar con algunan palabras acerca del 
crédito como promotor de la exportación. España 
carece de organización bancaria para impulsar los 
negocios. El crédito, dice Wesbter, ha enriquecido 
á las naciones mil veces mas que todas las minas 
existentes en la tierra; «significa el descubrimienlo 
de que las deudas hacen vendibles los productos.!» 
Y Dunning Macleod, en la «Teoría del Crédito» es-
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tabiece el principio de equivalencia con la moneda. 
«Los créditos —dice—circulan en el comercio y pro-
ducen cambios exactamente igual que la moneda en 
que han de extinguirse » 
El escritor americano, Sixto Quesada, autor de 
la «Historia de Jos líancos modernos» publica en el 
primer tomo de su obra el balance del Banco de Es-
paña correspondiente al ano 18í>9, copiándolo de la 
Memoria repartida por los directores de dicho esta-
blecimiento. Según este documento oJlcial, mientras 
las utilidades, en concepto de operaciones con el 
Estado, ascendieron á 63 millones, las correspon-
dientes á negocios con el comercio sólo alcanzaron 
á poco más de cuatro millones y medio. De este re-
sultado deduce el ilustre economista que la prin-
cipal institución bancada de España contribuye en 
muy escasa medida al desarrollo comercial y fabril 
del pais. 
Las cifras hacen incontrovertible el argumento. 
En España las aptitudes carecen de crédito bancario. 
El bombre no vale sino aquello que representa en 
valores hipotecabies. Valen las cosas; el hombre, 
valga lo que valga, no vale nada. Más claro: las apti-
tudes carecen de crédito bancario. 
Los fabricantes españoles tienen que defenderse 
con su propio capital. Y no pueden, por lo tanto, 
distraer de las industrias el dinero que importan las 
mercancías vendidas a largo plazo. No es posible 
42 ÉL U L T R A P R O T E C C I O N I S M O 
toner un capital destinado á la industria y otro igual 
ó aún mayor anticipado al comercio. El verdadero 
papel del P>anco moderno, del Raneo comercial, os 
buscar entre la fábrica y el comercio un Interés al 
dinero, conviniéndole así en motor do actividad, en 
instrumento de trabajo. 
En Inglaterra y Alemania, los dos paisos que so 
disputan con mayor ahinco la preponderancia en el 
comercio exterior, es general la cosíumbro do acor-
dar á las casas exportadoras créditos en descu-
bierto contra su sola firma y por crecidas cantidades, 
de acuerdo con su giro, historia y responsabilidad, 
no tanto material como moral. Es lo que he llamado 
más arriba cotización de las aptitudes. Otras veces 
los anticipos bancarios se hacen contra conocimien-
to de embarque de las mercancías. La forma em-
pleada es la cuenta corriente,ó letras áOO días, gira-
das por los exportadores contra los banqueros, 
quienes las aceptan mediante un interés que Varía 
entre y i J l por ciento; letras que después se dos 
cuentan al tipo corriente en los mercados respecti-
vos. Este papel adquiere así el ámplio y múltiple giro 
que los ingleses denominan «curroney» viniendo á 
desempeñar, como dice Maeleod, el mismo oficio 
que la moneda. 
Nada de esto tenemos en España,y, por lo tanto, 
la exportación en grande escala se hace hoy muy 
diíicil. 
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No necesito advertir queel crédito bancario sobre 
mercancías solo es posible cuan jo oslas son vendi-
bles, pues no se puede.anticipar capital sobre pro-
ductos de problemática colocación en el exterior. 
De manera que el desenvolvimionto del crédito de-
pende del progreso fabril. 
Uno de los mayores obstáculos con que tropieza 
nuestro comercio interior esta en la deplorable cos-
tumbre de no querer los comerciantes ó industria-
les obligarse de una manera fija, por medio de letras 
ó pagarés, de documentos ejecutivos. Sin éstos ins-
trumentos no es posible el crédito bancario. 
Fácil os será notar que, en el fondo, se trata de 
un problema de cultura mercantil. La vida comer-
cial es cada día más compleja, y no podrá adquirir 
entre nosotros el auge á que lia llegado en otros pue-
blos mientras no adi ptemtís sus propios métodos. 
El mal radica en una larga tradición en que la for 
Oía de las transacciones han sido las ferias, la chala-
nería, con sus tratos y contratos verbales, sellados 
por la robra. 
En un medio mercantil semejante, el dinero per-
manece inmóvil en las arcas privadas, ó invertido 
en títulos del Estado, que, para el caso, es lo mis-
mo. Aún tiene realidad aquel concepto de Paul de 
Saint Víctor en «La cour d' Espagne sous Charles TI»: 
«el 'rico en España vive á la manera árabe, de un te-
soro que acumula en un cofre » 
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No es, sin embargo, imposible, como algunos 
creen^ el desenvolvimiento del crédito bancario en 
España, que un día matará á la peste de las pestes, 
á la usura. 
La maestra en el desarrollo de) crédito bancario 
es Escocia. A ¡os Bancos escoceses (Scotch Banks) se 
atribuye la extraordinaria prosperidad industrial de 
aquel pais. Y Escocia, hace dos siglos, al surgir sus 
instituciones bancarias, parecíase mucho á España. 
John Law, aquel estupendo agiotista escocés que en 
tiempos de la minoridad de Luis XV arruinó á Fran-
cia con sa fantástico sistema de emisiones de papel-
moneda, decía en 1710: «el suelo de Escocia no está 
trabajado; no tenemos ninguna industria para ela-
borar la materia prima; la pesca y el comercio exte-
rior son desatendidos, y la causa, según el sentir 
general, estriba en que la indolencia y la falta de 
probidad son entre nosotros vicios naturales». 
La instrucción pública y los Bancos depuraron 
el espíritu del país y sacaron al pueblo de la mise-
ria y de la vileza. El dinero, que si es instrumento 
de corrupción-en muchos casos, también se con-
vierte en premio de la probidad y del esfuerzo —y 
este último caso es más general - l levó á Escocia la 
reforma de las costumbres,, la confianza mutua, la 
riqueza y la fuerza. Al difundirse el crédito sucum-
bió el picarisrno, porque no traía cuenta. No mere-
cer crédito significaba, no ya vivir malamente, sino 
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la impoHihüidad do vivir do manera alguna. La urion-
tación de los espíritus cambió radicalmcnto, y todo 
el mundo so lanzó al trabajo, esforzándose por ob-
tener aquel apoyo bancario que centuplicaba la ac-
ción del industrialismo. Cumplióse el axioma de La 
Bruyére, cuando dice que el mejor medio de lograr 
fortuna os conducirse de modo que las gentes vean 
claramente queá sus intereses conviene dispensar-
nos beneficios. El crédito, en lin, transformó [tara 
siempre á la raza escocesa que nos pinta Law en sus 
«Consideraciones sobre el numerarioyel comercio.» 
Los Bancos Escoceses tienen sucursales hasta en 
las más remotas aldeas. La Banca, buscando el in-
terés á cambio del apoyo, descubre en los más obs-
curos rincones la energía productora. Aparte de las 
vastas operaciones de crédito en los grandes centros 
do producción, las sucursales de estos Bancos ha-
cen anticipos «(Gash credit)» á los pequeños indus-
triales y comerciantes esparcidos por todo el país, 
créditos que varían entre cien y mil libras, ?in más 
garantías qué la presentación por un cliente de la 
sucursal, el cual asegura, bajo su palabra, sorel peti-
cionante hombre probo y activo. Tiene éste la obli-
gación de hacer en el Banco, diariamente, el depó-
sito de sus entradas. De este modo, los gerentes de 
las sucursales conocen todo el giro de los pequeños 
industriales y comerciantes, conocimiento que les 
sirve de orientación segura para ampliar ó restrin-
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gíríos créditos, El sistema éscúcés es muy parecido 
al de Jos llaucos populares, con Ja diferencia de «pie 
en éstos forma el eapital el ahorro ele los socios, 
mientras que en Escocia son los capitalistas los que 
acuerdan el crédito al pueblo. 
No es poca la diferencia, pues el trabajo cuenla 
para desenvolverse con todo 61 capitalismo de Es-
cocia. Semejante educación económica, acicale po-
deroso para estimular la ambición hasta en Jas últi-
mas capas de la sociedad, ha convertido á los escoce 
ses en los mas fuertes hombres de presa, triunfado-
res en todas las latitudes del globo. 
Ardientemente deseo—y con esto termino—lle-
gue LUÍ día en que lodos los hombres que componen 
este auditorio alcancen igual fortuna, pues con ella 
aumentará á la vez la fuerza y la prosperidad del 
pais. 
HE DICHO. 
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CONFERENCIA EN LOGROÑO 
EL ULTUAPROTEUCIONISMO. 
S U M A R I O 
Los aranceles ¡j el Parlamenlo.—Las Jimias arancelarias—Pre-
ponderancia de los industriales.-^El proteccionismo en 
los Eslados Unidos, Alemania, Francia é Italia. E l ori-
gen de los Irnsls — E l ultraproleccionismo español.—Des-
proporción con el favorilismo de lodos los países prolec-
cionislas.—Régimen prohibitivo.—La tarifa de guerra 
del año VI.—Sus efectos —Sacrificio de todo? los produc-
ios agrícolas.—Cánovas, abogado del proleccionismo.— 
Su pensamiento abslraclo y su ignorancia práctica.—Sus 
ideas sobre la limitación proleclora. — CAnoints y D. Ga-
briel Rodriguez.—Cánovas y Carey.—Teoría de la coor-
dinación.—Iñeplltud de Cánovas para inlerpretarla en la 
realidad.—El tlalroindustrialismo* dueño de España y 
de las Colonias.—El ejército, único exportador.—Deca-
dencia fulminante de nueslro intercambio.-—Aislamiento 
comercial de España.—Funesta asesoría del Fomento del 
Trabajo Nacional.—Justas impugnaciones de la i Liga de 
Dejensa comercial,)) de Barcelona y de la tUnión Mer 
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canlih de Madrid. - E l arancel allerable.—Ejemplos de 
especulación arancelaria.—Los carbones eléctricos.—El 
arancel y Guzmáa Alfarache — Vida interior del Eomen-
lo, erigido en intermediario entre los proteccionistas y tos 
poderes públicos.—Concepto de los fúmentistas sobre el 
arancel.—El arancel no es para toda España, sino para 
dos ar/ícu/os, tejidos y hierro elaborado. —Lo que podría 
ser la industria de ollas de barro con un arancel semejan-
te.—Porvenir inmenso de Zamora —Estancamiento de los 
métodos fabriles.—Sobreproducción invendible —Efectos 
del ultraproteccionismo en Bilbao y Barcelona —Los fo-
menlistas en su «torre *~Parasitismo,—Esterilidad del 
régimen ultraprotector—Perentoria necesidad de empren-
der la reforma arancelaria —Conclusiones — Fórmula de 
un programa agrario. 
SEÑORES: 
N España no tiene el Parlamento más objeto 
que divertir á los ntiücbos desocupados que 
pueblan el país. Las cuestiones económicas no inte-
resan á nuestros parlamentarios. En el hemiciclo, 
por lo menos, la indiferencia es absoluta, aunque 
quizá no ocurra lo mismo fuera de allí. En cuanto se 
levanta un diputado y dice; si acaso hay quien lo di-
ga: «Señores, la exportación de Inglaterra el ano pa-
sado fué...» No queda un representante de la nación 
en el Congreso. El orador tiene que contar a los es-
cañes lo que exporta Inglaterra. Posible es que el 
mismo presidente siéntase invadido del tedioyaban-
done el sitial á cualquiera de los vices. Y si os halláis 
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en los pasillos, oiréis á los qne sáleh del salón de 
stísiories: «¡Es un lio LfUal» «¡InsnlVihUí, hombre, in-
snlViblo!» «¡Se duerme en la suerte!» «¡Que so lo 
euente al Nuncio!» Porque habéis de saber que el 
Nuncio, tan respetado en el hemiciclo, es á quien 
menos se respeta en los pasillos. 
¿Y qué es, diréis vosotros, hombres de trabajo, 
lo que interesa al Parlamento? Al Parlamento solo 
le interesa la lucha de los partidos. Pero los parti-
dos—tornareis á decir -¿por qué luchan? Ali!. . . ; lu-
chan por cosas grandes. Por la monarquía, contra la 
mona rqu ía ' , por Jas ideas conservadoras, por las 
ideas liberales; por tres ó cuatro clases de república; 
por la democracia y contra la democracia; porque 
entren más frailes; porque no enlren; porque salgan 
los que hay, porque no salgait. En esto, la lucha de 
las anliclericales ha sido tremenda; discurso en con-
Ira y decreto en pro. Con el campaneo verbal en 
contra, seducían á las incautas masas radicales Con 
el decreto en pró.se mantenían en el poder. Kl jue-
go se descubrió hace ya mucho tiempo y ha dado 
pasto ¡ibundaiile a la risa. Los pueblos, cuntido care-
cen de lo que podríamos l ámar capacidad di1 Indig-
nación, se mueren riéndose... 
La despensa colectiva, que es, en gran parte, re-
gulada por el arancel, apenas interesa a nuestros 
parlamentarios, empeñados en esas luchas magnas 
que hemos mencionado. Ya el Sr, Marqués, presi-
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donte de ese formidable «Fomento del Trabajo Na-
cional» de Barcelona, remedo de aquellos invisibles 
y portentosos Brazos que, segrín Newton, promue-
ven y dirigen las rotaciones del Cosmos, nos decía 
hace dos años, con motivo de la última reforma 
arancelaría, en que no se reformó absolutamente 
nada: «Un vicio de origen, que por ahora no puede 
subsanarse, tienen los aranceles. En España, incluso 
Cataluña, no hay ambiente favorable para las cues-
[Jones económicas. Este estado de opinión se refle-
ja en el Parlamento, en donde, con muy honrosas 
excepciones, estos asuntos arancelarios y econó-
micos no despiertan ningún interés. Sin duda por 
ésta razón y por el estado general de la política es-
pañola, no es posible llevará las Cortes las cuestio-
nes económicas conforme fuera nuestro deseo. Pero 
como las leyes arancelarias son indispensables para 
la vida económica nacional, la inepcia del Parla-
mento ha de ser suplida con algo que venga á reem-
plazarla.» 
Exacto. Y como los asuntos económicos no in-
quietan á los parlamentarios, y como, por otra par-
te, los Gobiernos .harto tienen que hacer con defen-
derse de los empellones que surgen de la consabida 
lucha de los partidos, ha sido siempre necesario 
que el Sr. Marqués y otros industriales, reunidos en 
Junta arancelaria, con unos cuantos burócratas y 
una minoría agrícola que nunca pudo levantar el ga-
C O N F E R E N C I A S D E C.RANDMONTAGNE 5t 
lio, hiciesen al país la merced do trazar las tarifas 
de aduana. 
¿Y habrá cosa mas natural, más dentro de lo hu-
mano, que el fabricante, erigido en legislador eco-
nómico, legisle en pro de la fábrica y no en favor dd 
consumidor? La función del Parlamento se limita á 
sancionar los aforos, más altos que las estrellas, pro-
puestos por la consabida Junta, donde los intereses 
agrarios, verdadero sustentáculo de la economía na-
cional, fueron siempre absorbidos por un industria-
lismo de invernadero, rudimentario y voráz. 
Los Gobiernos y e! Parlamento abandonan el 
arancel á quienes más interés tienen en que sea 
prohibitivo, á unos cuantos industriales muy torpes 
en sn industria, pero muy listos en aquella otra que 
se basa en especular con el Estado, su ciego socio 
comanditario, y en estrujar al pueblo, colocándole 
en situación peor que entre la espada y la pared: 
cnire la emigración y el hambre. 
Para defender el ultraproteccionismo que pade-
cemos, fruto de la codicia de unas industrias cuyas 
manufacturas no pueden salir de los umbrales de la 
nación, los asesores arancelarios de nuestros Go-
biernos, que á la vez son, en su mayoría, dueños, 
consejeros ó empleados de las fábricas favorecidas 
á manos llenas, invocan él proteccionismo imperan-
le en otros países, eludiendo advertir—¡por supues-
tol -la medida en que estos son proteccionistas y la 
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proporción absurda en que lo es España. La verda-
dera importancia do la doctrina, más que en sí mis-
ma, está en su aplicación. Cuando ci proteccionis-
mo, como aquí ocurre,excede de la medida necesaria 
para defender, no la industria como propiedad pri-
vada, sino come» parte integrante de la economía ge-
neral del país, el favoritismo olicial es sencillamente 
un crimen de lesa muchedumbre. En el último in-
forme de los conserveros de Vigo y do Zaragoza, está 
expuesto con mayor concisión y eficacia este mis-
mo concepto. «El Estado-dice, re f ir iéndose á l i -
gueros y tbmentistas—les lia cedido gratuitamente 
su soberanía, y ellos pueden por lanío imponer tri-
butos extraordinarios a todos los españoles.» 
Francia os proteccionista; pero su prc teccionis-
mo no pasa de aquellos límites necesarios para 
desenvolver la actividad industrial. En Francia el 
arancel es. un instrumento más de trabajo. El aran-
cel español, sin estimular el progreso, es un instru-
mento de especulación privada. Una ligera compa-
ración entre ambos aranceles nos lo va á demostrar. 
En Francia los tejidos de lana, basta250 gramos por 
metro cuadrado,pagan, por kilo, 2*10 francos, tarifa 
máxima, y l ' iüpor la mínima; en España el mismo 
artículo paga 12 pesetas. En Francia, los tejidos de 
algodón, de'28 á ."55 kilos, pagan, el kilo, un franco, 
tarifa máxima; en España, el misino artículo paga 
^50 pesetas. ¿Notáis la diferencia entre un protec-
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cionismo y otro? El nuestro es cuatro veces mayor; 
es un régimen cerradamente prohibitivo. La indus-
tria española de tejidos es simplemente una especu-
lación arancelaria. No lo hace falta progresarle basta 
con la'coacción del Estado, que le entrega, inermes, 
veinte millones de etierpos para que los vista á la 
fuerza. 
Pero aún los mismos paisos (juc tienen un pro-
teccionismo modoi ado, científico, no aislador como 
es el nuestro, se van convenciendo de su error. Un 
ilustre economista norteamericano,.Tonli Bri^ht, dijo 
no hace mucho: «Un pais, su gobierno, puede ser 
ivpnhlicnno, y estar fundado en o] sufragio más per-
fecto, y sin embargo, los hombres pueden hallarse 
privados do las libertades más preciosas para su 
vida y su bienestar. Si el trabajo, si el intercambio 
rio os libre, el hombre no os libro. Qué la ley que 
impone las restricciones que implica el proteccio-
mismo, proceda de un poder demoxírático ó dé un 
poder aristocrático, será igualmente perniciosa y 
debe combatirse por los que amen la libertad y se-
pan en lo que ésta consiste.» V agrega estas profun-
das y veraces palabras: «Bajo la esclavitud, el hom-
bre era prisionero, fie le usurpaba el trabajo, cuyo 
usufructo gozaba el amo. Bajo el proteccionismo 
actiml, el hombre es libre en apariencia; pero se le 
niega el derecho de cambiar libremente su producto. 
Esto es la contiscación de una parte de su trabajo.» 
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Reíirióndose Ivés Guyot al impuesto indi recio 
que supone el proteccionismo, ha dicho: «Los elec-
tores debieran mirar bien lo que votan, pues son ios 
que pagan. No sucede asi, sin embargb. Lo con-
sienten fácilmente, en la esperanza dé que otros pa-
garán y de que ellos han de beneficiarse de los re-
cargos que autorizan.» 
La tarea de los estadistas, nos dice Molinari, debe 
consistir en eliminar las causas del encarecimiento 
de la vida, reducir la suma de trabajo y de pensa-
miento, realizando así el sueño de los economistas 
del siglo X VIH: el gobierno a bou marché. Pero se-
mejante evolución no podrá realizarse sino cuando 
el interés general sea tan fuerte que se imponga a 
los intereses particulares, que aprovechan en bene-
ficio propio el régimen de guerra arancelaria, pro-
teccionismo y monopolios » 
Habla luego de la situación de los Estados Uni-
dos." «Es evidente—dice —que la crisis americana 
procede del exagerado proteccionismo, y así lo re-
conocen los espíritus más extraños á estas cuestio-
nes. Después do haber suprimido por medio de de-
rechos prohibitivos la competencia extranjera, 
surgieron los trusts, que han realizado beneficios 
exorbitantes al monopolizar las ramas principales 
de la producción. Estos beneficios multiplicaron de 
un modo ficticio las empresas, atrayendo, sólo en 
1907, un contingente de 1.300.000 trabajadores, que 
C O N F E R E N C I A S D E G R A N O M O N T ^ G N E 55 
procedían de paises igualmonte perturbados por la 
misma exageración proteccionista. Enrarecido el 
capital, lia sobrevenido la crisis con carácter de ca-
tástrofe inevitable.» 
Par lo que toca á la industria algodonera, sabe ya 
todo el mundo que el proteccionismo yanqui es ab-
solutamente estéril. Las estadísticas de exportación 
nos lo demuestran de una manera irrefutable. Los 
norteamericanos^productores do a l g o d ó n , tienen 
sus fábricas junto á las mismas plantaciones. Y sin 
embargo los ingleses, (pie les compran la materia 
prima, se la devuelven convertida en tejido!-:, inun-
dándoles el mercado apesar del proteccionismo. 
Mientras los Estados Unidos sólo pueden intro-
ducir en Inglaterra lelas por valor de 250 mil libras, 
Inglaterra introduce en los Estados Unidos por va-
lor de 4 287.000 libras. 
La explicación de este fenómeno es seneillísima. 
La baratura de producción, debida al progreso ince-
sante á que obliga el librecambio, dá á Inglaterra 
esta superioridad aun dentro de los mercados pro* 
tegidos. Quiere ello deci r que el próteccionismo es 
un. arma ineficaz para defenderse contra el auge ma-
nufacturero de otro país. Sólo un régimen prohibiti-
vo, como til español, puede cortar el paso al progre-
so exterior, á costa del pueblo consumidor. Y es, 
además, falso, absolutamente falso, que el proteccio-
nismo beneficié á las clases trabajadoras. En Ingia-
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térra los jornales son más altos en un 40 por 400qme 
en la proleccionista Alemania, mientras que el coste 
de la vida es un 20 por 100 más banito en Inglaterra. 
Si tal ocurre con un proteccionismo científico, déte* 
nidamente calculado, como el alemán, podeis snpo-
ner lo (iue ocurrirá con nuestro sistema prohihitivo, 
lrazado á su gusto por la más desatada codicia de 
unos industriales que no pueden, salir del mercado 
interior. 
El proteccionismo a l e m á n ha sido alternativo. 
Dentro del error fundamental de la doctrina, es la 
protección más lógica, pues tiende á buscar el CÍJUÍ-
librio defensivo entre las produceJoncs del suelo y 
las industrias transformativas. List y Hismarck im-
plantaron el proteccionismo en favor de la prodnc-
ción manuraclurera. Gaprivi apoyó desde el gobierno 
la tendencia de Wagner para desenvolver la agri-
cultura y sus industrias derivadas. Los pantanos do 
algunas regiones alemanas quedaron convertidos en 
tierras de cultivo. Aquí, en España, el proteccionis-
mo se inclina siempre á un solo lado, al lado aquel 
que cuenta con una actividad política más impacien-
te y amenazadora. Cuando el hambre aprieta, los 
gobiernos solo se acuerdan de. rebajar los derechos 
de importación al trigo, no alreviiVidosc á tocar las 
demás causas de la carestía de la vida. Nadie sr 
atreve a poner su mano en el proteccionismo al hie-
rro elaborado que encarece los materiales de cons-
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triiccion y todos los instrumentos del trabajo agrí-
cola. Nadie se atreve tampoco á tocar el régimen de 
monopolio cerrado que gozan los tejidos. 
Pero el mismo proteccionismo alternativo y co-
medido de Alemania, que eslá muy lejos de pare-
cerse á esta inicua expoliación que aquí padecemos, 
produce resultados funestísimos que acaso muy 
pronto se tornen trágicos. El jornalero gana la mi-
tad que en Inglaterra, mientras el vivir le cuesta 
mocho más que al obrero inglés. Buena prueba del 
encarecimiento de la vida está en que, tanto el Go-
bierno del Imperio como los Gobiernos de los dife-
rentes estados alemanes, han tenido que aumentar 
el sueldo á los empleados públicos, cuya miseria de 
media levita, como digera Pereda, empieza á pare-
cerse á la nuestra, que es la más apretada y la más 
ina^uanlable de las miserias de media levita. 
«Las ciudades grandes y pequeñas de Alemania 
—-dice un economista de aquel país—, al aumentar 
sus gastos para pagar á los empleados públicos, gas-
Ios que pasan de trescientos millones de marcos 
anuales, tiene que imponer al pueblo nuevos tribu-
tos. Asi queda formado un circulo vicioso que causa 
f'l descontento general. Y dentro de muy poco no 
bastarán los sueldos para las necesidades privadas, 
'ú los tributos para las pfiblicas. Tal es, acaba di 
clendo, el origen do la crisis linanciera que nos ha 
Iraido el proteccionismo». 
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Volvamos los ojos á Italia. «No somos, dice Gi-
rolli, de los que abandonan la lucha convencidos de 
que toda resistencia es inútil contra los intereses 
particulares coligados. En Europa/como en Amé-
rica, liemos atravesado un periodo de «vacas gordas» 
que ha podido ocultar los efectos desastrosos del 
proteccionismo. Pero esta situación cambia. Que 
vengan cosechas desfavorables, que la crisis mone-
taria é industrial, fruto del error proteccionista, se 
prolongue un poco, y todo el mundo se encontrará 
en la imposibilidad de mantener los altos impuestos 
sobre el consumo de artículos de primera necesidad, 
sin poder alegar ei pretexto de los últimos anos de 
prosperidad ficticia de las industrias favorecidas». 
Por su parte Supino, el gran economista italiano, 
nos dice en su último libro sobre el génesis de las 
crisis: «Según los principios de la ciencia económi-
ca, el equilibrio entre la producción y el consumo 
se establece por sí mismo; es el estado normal de la 
industria y del comercio. Pues bien: de todas las cau-
sas de la crisis, la mas evidente, lamas palpable, es 
el proteccionismo, puesto que tiene por efecto y aun 
por fin confesado la perturbación de ese equilibrio». 
Acerca de los efectos corruptores del proteccio-
nismo dentro del medio político, acaban de exponer 
cosas estupendas los delegados del Congreso Inter-
nacional del libre cambio celebrado en Londres. 
Ramiro de Maeztu^ una de las cabezas más fuertes 
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('G nuestra juventud intelectual, el periodista de ám-
PHa y múltiple visión, familiarizado con el mundo 
^jetivo y con el subjetivo, con los hechos positivos 
^ con las abstracciones de la idealidad más pura, 
^Ucador diario, infatigable, de nuestro pueblo, nos 
'la dado cuenta en sus artículo? de cuanto han dicho 
congresistas acerca del proteccionismo. 
Conviene repetir algunos conceptos. Mr, Martin, 
f i s ionado del Canadá, se expresó en esta forma: 
W í selia fundado una asociación de manufacture-
l0s sin otro objeto que el de hacer presión sobre los 
Osladores, á fin de recargar el arancel todo lo que 
Xt' Pueda. No se contentan con este arancel ni con 
*%o. Piden más, siempre más El Parlamento em-
casi todo su tiempo en depurar cargos de ínmo-
ríi'idad lanzados contra minis t ros y funcionarios 
^^ttlicQg yjay ministros que hacen fortunas fabulo-
mientras ocupan el.poder, y que solo pueden 
f^&i'ias mediante la concesión de enormes tarifas 
• '0s industriales que con ellas se benefician. Cuan-
(^ 0se les acusa en el Parlamento no pueden darex-
Aciones respecto al origen de su riqueza, y se 
^ilan á pedir á sus adversarios que demuestren 
' , i " Pruebas la, veracidad de sus acusaciones». 
^ Mr. Pierce, delegado de Nueva York, fué aun, 
S| cabe, más explícito: «La protección—dijo -comen-
*() ^nradamente; ahora ya no es prolección, sino 
1UgO. LOS aranceles son los culpables de los 4Ü0 
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trusts que funcionan en los Estados Unidos, para 
restringir la producción y encarecer los precios. Dn-
ranle 40 años el Gobierno de los Estados Unidos solo 
se ha ocupado de buscar favoritos para otorgarles el 
privilegio especial de vender á sus compatriotas los 
productos a un precio acrecentado artificialmcnl.e 
con el importe del arancel. Y así ocurre que apesar 
de haberse abaratado la producción, debido a los 
adelantos de la maquinaria moderna, los precios del 
día en los Estados Unidos son iguales á los que re-
gían en 1800. La diferencia entre ios precios reales 
y los artificiales se encuentra en los miles de millo-
nes de dollars que poseen los magnates ñnanderos 
norteamericanos y en esas fortunas escandalosamen-
le prodigadas en los centros europeos de lujo y de 
mala vida. Detras de cada elevación arancelaria no 
se verá más que i ni cresos privados, que se cuelgan 
parasitariamente de los Gobiernos y que abogan 
constantemente por sí mismos, tratando de interesar 
en sus empresas á diputados y senadores. Quisimos 
reemplazar los norleamcricanos el Gobierno de Jor-
ge líl por el del pueblo, y sin que el pueblo reparara 
en ello^ han surgido los reyes del pelróleo, del ace-
ro y demás productos, quienes han colocado sobre 
la masa general mayores cargas que aquellas que 
pudieran imponerlos verdaderos reyes y czares». 
Si en un pais como los Estados Unidos, en qm 
toda la actividad política gira en torno de las cues-
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l i u i R í s ccnjiómicas, conconlrando en ellas su alen-
ción las muchedumbres, ocurren tales eosas, ¿«IU»'1 
no oeumrá cu un país como el nuestro, donde el 
pueblo está dormido? Porque habéis de saber (jue el 
proleceJonisino yanqui es casi libre cambio compa-
rado con nuestro proteccionismo. Ya se lia visto, 
por lo que toca á los tejidos de algodón y de lana, 
que es cuatro veces mayor que el proteccionismo 
trances. En los tejidos de punto la desproporción 
es aun mas grande. Nuestro arancel cierra lierméti-
cainenle el mercado interior á toda importación del 
extranjero. 
El ultraproteceionismo, agravado en la última re-
forma arantclarm, se ios plantó el ano 18^1, Cánovas 
fué su abogado más ilustre. Sus discursos tenían 
grata resonancia en líarcelona, entre todos losfabri-
eantew dedicados, más que á la industria, á la políti-
ca arancelaria. Aquellos discursos de Cánovas sig-
nilicau para los industriales algodoneros la perma-
nencia por tiempo indelinido de los viejos útiles de 
trabajo. Asegurado el mercado interior y los de las 
colonias por medio de infranqueable barrera aran-
celaria, no era ya necesario correr la aventura de 
emplear grandes capitales en renoval1 los métodos 
de producción. El Estado les entregaba la población 
peninsular y ultramarina para que se lucrasen á su 
gusta sin necesidad de esfuerzo alguno. No era éste, 
seguramente, el pensamiento de Cánovas; pero tales 
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fueron los frutos que, en la realidad, dieron sus 
teorías protectoras. 
A través délos discursos y estudios del caudillo 
eonservador percíbese la incorisistencía de su pen-
samiento en esta materia. Pai'odiando á Grant. de-
cía Cánovas, allá, por el año 84: «Cuando tengamos 
producción suíiciente; cuando tengamos mercados 
propios; cuando tengamos una educación nacional 
más perfecta; cuando hayamos constituido un capi-
tal que nos permita luchar con el extranjero; cuando 
hayamos vencido en la lucha del cambio á casi to-
das las naciones, entonces seremos librecambistas.» 
He ahí, en esas palabras de Cánovas, toda la ar-
gumentación superficial en que se apoyó la implan-
teción del ultraproteccionismo, Podemos rebatirla 
con hechos presentes, irrefutables. Veinte años lle-
vamos de régimen prohibitivo, de tarifas de guerra, 
como decía Cánovas Por lo que concierne á los te-
jidos tenemos, no sólo producción suficiente, sino 
abundantísima sobreproducción, que no se puede 
colocar en ninguna parte. Los tejidos no han encon-
trado mercados nuevos; por el con erario, han per-
dido los viejos que tenían, los mercados coloniales. 
Las utilidades del proteccionismo se han invertido 
en títulos déla deuda. El capital obtenido en veinte 
años de protección cerrada, no ha servido,como es-
peraba Cánovas, para colocar las manufacturas al-
godoneras en condiciones de competencia con la 
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producción extranjera. A la vista está, á la vista de 
los rnismos ciegos, la absoluta esterilidad de veinte 
años de régimen prohibitivo para hacer rebasar del 
mercado interior á las industrias textiles. Su expor-
tación es muy corla, y acaso con perdida Solo 
pueden vivir sobre este cadáver que se llama mer-
cado interior, mantenido en su exclusivo provecho 
con el artiíicio de una actividad política que trae 
aterrados á los poderes públicos. 
El arancel defensivo, el ultraproteccionismo, ha 
aislado á España del intercambio continental. Los 
productos de nuestro suelo y las industrias deriva-
das de la agricultura no pueden, como veremos lue-
go, invadir el exterior. Ñuestro Estado no puede 
acercarse á ningún otro para concertar tratados, 
porque el arancel cierra en absoluto las puertas al 
industrialismo exterior en sus dos principales artí-
culos, tejidos y hierro elaborado. 
Cánovas exponía un argumento abstracto, como 
casi todos los suyos, para defender al proteccionis-
mo. «El Estado—decia—interviene, considerando 
que en la libre concurrencia lo que lucha no es la 
materia elaborada, no son únicamente las máquinas, 
es la vida; y la vida, con la razón y el sentimiento 
que la informan (ya estamos en las regiones del va-
c ío) no puede quedar expuesta á la brutalidad de ia 
lucha por la vida como entre los seres que carecen 
de razón.y> 
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Ya lo veis. El Estado, según Cánovas, tiene por 
objeto librar á los subditos de la ludia por la vichi. 
En realidad, el proteccionismo libra de la lucha pol-
la vida á los subditos industriales á costa de la vida 
de los subditos consumidores. Cánovas, como cayi 
todos nuestros políticos, liberales y conservadores, 
tenia del Estado una concepción hospiciana en fa-
vor de quienes menos lo necesitan. El Estado espa 
ñol ha sido siempre el hospicio de los ricos y el po 
tro de los pobres. 
Don Gabriel Rodriguez, uno de nuestros econo-
mistas mejor orientados, replicaba á los argumen-
tos de Cánovas con estas palabras que no tienei; 
vuelta de hoja: «El simpático nombre de protección 
al trabajo nacional, no es en el fondo otra cosa que 
un despojo legal del mayor número de ciudadano:-
en provecho de un pequeño número de privilegia-
dos protegidos » 
No sabiendo Cánovas qué responder, calificaba 
de groseras las palabras de don Gabriel Uodríguez. 
No, no; la grosería está en estrujar por coacción 
arancelaria á veinte millones de resignados, y luego, 
si á mano viene, decir que están muertos. ¡Qué du-
da cabe! ¡Ah, pues si no estuvieran muertos!... 
Un amigo mío, redentor á su manera—la nueva 
especie es muy variada—, suele decir frecuentemen-
te: «Cuando yo quiero hacerme un traje, le digo siem-
pre á mi sastre: «puede V. engañarme en todo, en el 
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precio, en el cosido, en la fecha de entrega, en todo; 
pero si yo averiguo que me lia encajado V. tela del 
pais, le trampeo el traje, no le pago. Yo me revelo 
de esta liumilde manera contra el Estado que me 
quiere constreñir á sufragar un proteccionismo cua-
tro veces mayor que el de Francia, pais proteccio-
nista. Esta idea convertiría mi traje indígena en un 
verdadero cilicio. Yo no contribuyo con 42 pesetas 
por kilo al estancamiento, no al desarrollo, de la til 
dustria nacional. ¿Para qué desarrollarse si el mo-
mio asegura el atraso?» 
Cánovas era partidario de la protección absolu-
tamente indispensable; quería hacer un arancel que, 
á la vez, defendiera y estimulara la producción. Su 
propósito era seguir las huellas de Carey, del eco-
nomista que formuló la teoría de la coordinación, ó 
sea el equilibrio, dentro del proteccionismo, de to-
das las actividades productoras de un país. Pero este 
equilibrio, esta coordinación de las utilidades pro-
tectoras, este reparto, digamos así, de losbeneíicios 
arancelarios, sólo puede organizarse dominando de 
una manera práctica todos los valores en acción. 
Cánovas—y ello fué una gran desgracia—no te-
nía este dominio; no lo tenía el medio político de su 
tiempo, ni lo tiene tampoco el actual. Y así fué ne-
cesario delegar en los propios industriales la facul-
tad de trazar las leyes arancelarias. La coordinación 
hubiera surgido, como surge en otras partes, de la 
6 
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ludia entre industriales y agrarios; pero éstos últi-
mos apenas estaban preparados haee veinte años 
para defender lo sustantivo del país,, los frutos del 
suelo, y por lo tanto todo el proteccionismo recayó 
en favor de dos industrias que coritaban con nutrida 
y absorbente representación en las Juntas arancela-
rias. 
El propio Cánovas reconocía esta absorción ava-
salladora. En uno de sus estudios sobre estas cues-
tiones se lee lo siguiente: «La industria española^ 
principalmente en Cataluña, siempre ha sido más 
vehemente y resuelta en sus reclamaciones que la 
agricultura, por excelencia caslollana^ hija de un 
país acostumbrado á soportar en silencio sus males 
y su pobreza tradicional.» 
¿Y para cuándo aquella intervención del Estado 
de que hablara Cánovas? ¿Es que sólo los vehemen-
tes han de copar el favor arancelario? Nuestros Go-
biernos han dado siempre satisfacciones puramente 
sentimentales a unas regiones, y aforos altos á otras. 
Ya Almirall delinía á nuestro pueblo en abstractos 
y positivistas. Y así los gestores públicos han dado 
abstracciones á los abstractos y positivismo á los 
positivistas. 
Un industrial catalán, Girbau, da en su admirable 
folleto «La solución arancelaria» el monto absurdo 
del ultraproteccionismo acordado á los tejidos. He 
aquí algunos ejemplos: hilado de lana: 156 por 100; 
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paños (estación de verano): 12^ por i00; paños (esta-
ción de invierno): 133 por 100; algodón torcido, (-ru-
do: ií)cS por 100; tejidos blancos:279 por 100; tejidos 
estampados: KÍ5 por 100; géneros de punto: 113 
por 100. 
Glrbau. el industrial de más talento que ha te-
nido Cataluña, era el año 91> al establecerse el ró-
girnen ultraprotector, fabricante de tejidos de lana 
en Sabadel!. De modo que el nuevo arancel prohi-
bitivo le favorecía directamente. Sin embargo lo 
combatió con todat» sus fuerzas. Aquí mismo, en 
Logroño, en el mitin celebrado el '25 de Febrero de 
1894, pronunció un discurso razonadísimo y docu-
mentado, rechazando un régimen arancelario que 
había de producir efectos desastrosos. Sus argu-
mentos eran incontróvertibles, y la actual crisis in-
dustrial de Barcelona, con su triste rosario de ban-
Qarrotas, ha venido á darle la más completa, la más 
absoluta razón. Sostenía que el proteccionismo nos 
llevaría al aislamiento. Decía que, a la larga, seme-
jante sistema era ruinoso para la misma industria 
algodonera, porque ésta solo hallaría su fuerza en 
el desenvolvimiento armónico de todas las energías 
productoras del país. En suma: al desalojar del 
mercado español las telas extranjeras, los mercados 
exteriores responderían desalojando los productos 
de nuestro suelo. Para Girbau, la prosperidad de la 
industria textil no podía depender del favoritismo, 
68 E L D L T R A P R 0 T E C C 1 0 N I S M O 
sino del auge de toda la riqueza enpañola. La dilu-
rencia entre Girbau y el Fomento consistía en que 
el Fomento quería explotar á la carrera al único 
cliente, el mercado interior y las colonias, mientras 
Girbau anhelaba que este cliente se* hiciese rico y 
fuerte, para que fuera mejor y más duradero parro-
quiano. El Fomento no tenía más que codicia, pobre 
codicia; Girbau tenía grande y noble ambición. 
Venció la codicia, porque es cosa fatal que en 
España no venza nunca ninguna causa buena. La 
industria algodonera monopolizó la venta en las Co-
lonias y la Península en la brutal proporción de í*7 
por 100. Los tejidos entraron en el invernadero del 
mercado interior, y aún no han salido, ni saldrán, 
porque, como todos los seres criados en estufa, no 
pueden resistir el aire libre. 
Pero ocurre que el proteccionismo excesivo no 
solo perjudica á los artículos no amparados, que 
aparte del trigo, son casi todos los que proceden 
del esfuerzo agrario é industrias derivadas, como la 
vinícola y lá conservera. El régimen prohibitivo, á 
la larga, perjudica igualmente á los artículos prote-
gidos con el dominio cerrado del mercado interior. 
La explicación del fenómeno es elemental. 
En primer termino es indudable que el cliente 
de las materias favorecidas de un modo exorbitan-
te es la población agraria. Si este único consumi-
dor de los artículos protegidos no puede expandir 
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los suyos, los productos agrícolas^ y obtener remu-
neración por ellos, forzosamente será un parroquia-
no pobre para los artículos protegidos. No levantará 
consírucciones; luego lie ahí á la industria siderúr-
gica sufriendo las consecuencias. Economizará en 
el vestir; y he ahí igualmente la imposibilidad de 
qjue se desenvuelvan las manufacturas textiles. El 
ultraprotcccionismo es la especulación do un día y 
la muerte en el porvenir. Es inútil defender un ar-
tículo de toda competencia exterior, si el consumi-
dor que ha de comprarlo, el mercado interior, es 
pobre, débil, si está escuálido, si no puede con su 
alma, si está muerto. 
El ultraprotcccionismo produce otro efecto de-
sastroso; el fabricante no aplica sus energías á la fá-
brica, sino á la política económica, fuente actual de 
sus ganancias. Y no es ello extraño. Todos sabemos 
cómo adquirimos lo que tenemos. Todos conocemos 
la vía inmediata de nuestras pesetas, y á marchar 
por esta vía, y no por otra más derecha, consagra-
mos nuestro esfuerzo. 
En una palabra: el manufacturero no busca los 
mejores métodos de producción, sino la manera de 
hallar en el Estado un socio tonto y explotable. Y así, 
en lugar de industriales, sólo tenemos abogados 
arancelarios. En España es tan abogado el que hace 
tachuelas como el que interpreta códigos. Ya Napo-
león decía que era necesario arrojar los abogados 
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al Sena. Aquí, en España, sería ello inútil, porque 
saldrían á flote con un alegato. Nuestro arancel es 
un embrollo aritmético sostenido ppr hábiles l i t i -
gantes frente á un pueblo que está sumido en sueño 
cataléptico. En España el Estado es el asilo de ios 
ricos y el potro de los pobres. Como éstos tienen los 
miembros entumecidos por un largo martir io, ape-
nas sienten ya los efectos de algunas partidas del 
arancel. 
Con el ultraproteccionismo se atroüala energía 
creadora del productor fabril. El mercado interno 
constituye su obsesión. Veinte años llevamos de ré-
gimen ultraprotector. Su esterilidad, sin embargo, 
es manifiesta. Los artículos protegidos no han logra-
do aquel grado de perfección que les permita inva-
dir los mercado extranjeros. Sin el monopolio inter-
no que les dá el arancel estarían muertos. En cam-
bio, aquellos otros artículos, como las conservas, 
por ejemplo, que no tuvieron tales ventajas, que 
deben luchar con la admisión temporal de la hoja-
lata, implantada hace tiempo en Italia y Portugal, 
que pesa además sobre ellas el abrumador impuesto 
de consumos; apesar, digo, de todo género de difi-
cultades, han logrado expandirse de un modo ex-
traordinario, convirtiéndose, después de los vinos, 
en nuestro principal producto de exportación. 
Y es que el auxilio del Estado en forma cerrada, 
en forma de monopolio, solo sirve para andar por 
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casa, para hacer permanente el atraso y para amo-
dorrar energías. No son invasores los qne se educan 
en la blandura, sino aquellos que han sufrido todas 
las durezas. América la conquistaron los segundo-
nes, que nada tenían, no los p r i m o g é n i t o s que lo 
tenían todo. 
Voy á exponeros un ejemplo de la inercia que 
produce nuestro régimen prohibitivo. Hace pocos 
años di yo en Bilbao una conferencia, cuyo objeto, 
ante lodo, era estimular á los fabricantes para que 
elaborasen un determinado tipo de alambre con des-
tino á los mercados americanos. El alambre es en 
América el seto de los campos, la enseña de la civi-
lización rural, el sistema de acotación propietaria. 
Las pampas, aquel mar serenado en pradera, aque-
llas colosales extensiones de tierra con destino al 
pastoreo, están cercadas por un seto de cinco y seis 
hilos de alambre, unidos por varillas de hierro, cu-
yo consumo es también enorme. El signo de que la 
avalancha de la emigración cosmopolita va ganando 
los desiertos, es esta acotación férrea, este seto de 
alambre. Entre los nuevos setos, la subdivisión de 
la propiedad y las reparaciones de la vastísima ex-
tensión ya acotada, el consumo de alambre en Sur 
América es colosal. Se trata de cientos de miles de 
toneladas. Tres países, Alemania, Inglaterra y Bél-
gica se dispulan encarnizadamente el dominio del 
mercado. 
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Hoy el tipo de alambre dominante es el alemán, 
déla fábrica de Felten y Guilleanme, de Carlswerk. 
Hablaba yo en Bilbao, teniendo en mi mano un ro-
llito de alambre de esta casa, que traje de Buenos 
Aires. Les di mil explicaciones sobre su composi-
ción, galvanizado, etc., etc. Les advertí que los con-
tratistas de setos, los obreros y todo el personal-que 
se ocupa en las obras de acotoción, son vasconga-
dos, que tendrían, por lo tanto, interés en acreditar 
un tipo de alambre de Bilbao. 
Hacer este alambre —les decía yo, levantando el 
rollito de Felten—equivale á encontrar el nuevo Po-
tosí. Todo os favorece para lograrlo: ahí arriba te-
neis las minas; al pie de ellas íos hornos; junto á 
los hornos el puerto. Y por ultimo, para que nada 
os falte, allá, en América, tenéis los contratistas, los 
que eligen el alambre, los que lo acreditan. 
Y bien, señores: no pude encender la imagina-
ción de los siderúrgicos; el rollito de alambre quedó 
abandonado sobre la mesa; ni por curiosidad lo re-
cogió nadie. 
Pronto hallé la explicación de este singularísimo 
fenómeno, de esta falta de apetito. El coste fabril 
del hierro, incluso el fermaehine, de donde se saca 
el alambre en sucesiva manipulación, es de siete 
pesetas los 100 kilos. Y están protegidos por un de-
recho de aduana de doce pesetas. La pregunta es 
elemental: ¿mejorará su producto para competir en 
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eí exterior quien goza de un beneficio arancelario 
de cinco pesetas? 
A un productor semejante no le habléis de ex-
portación, no le habléis de América, ni de exponer 
capital en conquistas y aventuras. Habladle sola-
mente de política e c o n ó m i c a interna, de juntas 
arancelarias, de convencer al poder público, harto 
propenso al convencimiento, de monopolizar, en 
íin, el mercado interno, este pobre organismo exan-
güe, clavado en la triple cruz del impuesto, del 
arancel y de los monopolios. 
Pero ¿qué resuelve el protegido en forma tan 
absorbente? Pan para hoy, hambre para mañana. 
No resuelve en deíinitiva nada, porque el cliente, 
el mercado interior, carece de capacidad consumi-
dora, está ahogado, no puede sostener la especula-
ción arancelaria. 
¿Conocéis algún comerciante que mate á su 
cliente? Pues tales son los efectos últimos del ultra-
proteccionismo. Al final la suerte de la víctima y 
del victimario es la misma. 
Horrible fué la depresión económica que siguió 
á la implantación del ultraproteccionismo. En los 
dos anos inmediatos, 92 y 93, el mov imien to de 
nuestro comercio exterior disminuía en HOO millo-
nes de pesetas. Al propio tiempo, el mercado inte-
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rior perdía, por lo que toca á los tejidos, capacidad 
consumidora. Según Girbau, más de cuatro millo-
nes de españoles tuvieron que prescindir de renovar 
sus vestidos de algodón. 
Obsérvense, bajo otro aspecto, los efectos áé\ 
arancel prohibitivo. El 91, la importación de maqui-
naria en España ascendía á cerca de 39 millones de 
pesetas. El 93 descendía á lO millones. La importa-
ción de instrumentos agrícolas quedaba reducida á 
la cuarta parte. Y en las colonias á casi nada. Véase: 
el 91 entraban en las colonias útiles agrícolas por 
valor de 1.423*000 pesetas; el 93 la cifra bajaba á 
90.017 pesetas. El proteccionismo, al provocar la 
guerra de tarifas, dejaba á Cuba, Puerto Rico y Fili-
pinas sin instrumentos para labrar sus campos. 
Pero triunfaban la codicia y el atraso. Las expor-
taciones de tejidos áCuba subían de golpe y porrazo, 
desde once y medio á treinta y un mili enes de pese-
tas. No cabía una coacción más intolerable. Libra-
mos de la esclavitud á los negros; pero entregamos 
á negros y blancos á la explotación de los indus-
triales algodoneros. Ya Sagasta achacó á la codicia 
de los fomenlistas gran parte de culpa en la guerra 
de Cuba y en todos los desastres. La exportación 
textil sólo pudo sostenerse apoyada por la fuerza, 
por el Estado armado. 
La ineptitud industrial so hizo patente apenas 
la independencia ó la anexión abrieron aquellos 
C O N F E R E N C I A S D E G R A N D M O N T A G N E 7o 
mercados al comercio universal. Los 31 millones 
correspondientes á la exportación de telas protejí-
dns por un arancel cuatro veces más alto que el fran-
cés, desaparecieron por completo. La exportación 
de tejidos murió fulminada por el rayo adverso de 
la guerra, Y en todas partes, en Europa y en Amé-
rica, se vió con buenos ojos el término de aquella 
inaguantable dictadura arancelaria. 
El ultraproteccionismo sacrificó todos los pro-
ductos agrícolas. Buena prueba de ello está en el 
fracaso del tratado con Alemania. Por aquel conve-
nio, ó principio de convenio, pues no llegó á reali-
zarse, las uvas frescas de mesa debían pagar en Ale-
mania cuatro marcos, y libres en paquetes de cinco 
kilos; los vinos y mostos, sin distinción de grados, 
pagarían veinte marcos los 100 kilos; las frutas, de 
cuatro á diez; el aceite, en barriles, tres marcos. 
Fracasó el tratado en tramitación, por imposiciones 
de los siderúrgicos y de los fomentistas, que logra-
ron se creasen aquí derechos prohibitivos á la ferre-
tería y á los tejidos. Y entonces, ante la falta de re-
ciprocidad, y tras de llamar la prensa berl inesa 
«informal» al Estado español, impuso el gobierno 
alemán á los frutos de nuestro suelo los siguientes 
derechos arancelarios: alas uvas 20marcos, en vez 
de 4; á los vinos y mostos, según sus grados, 24, 
30 y 100 márcos, en lugar de los 20 marcos sin dis-
tinción de grados; á las frutas, desde 12 hasta 30 
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marcos, en vez de 4 á 10, y al aceite 20 marcos, en 
lugar de 3. 
Un ilustre economista inglós, Sulgvvick. lia dicho 
que las represalias no pertenecen al dominio de la 
Economía política, sino (¡no deben sor objeto del co-
nocimiento «práctico» de los hombres de Estado. 
Por carecer Cánovas de este conocimienlo praclico 
no pudo marcar el límite prudencial del proteccio-
nismo, ni vió venir, por lo tanto, las represalias 
contra todos los frutos de nuestro suelo. Cánovas 
era un proteccionista teórico; pero desconoció siem 
pre la medida en que habia de aplicarse el protec-
cionismo. La índole especial de su cultura y las in-
clinaciones de su espíritu le apartaban de estas 
realidades concretas, que ya entonces constituían 
en toda Europa el verdadero eje de la política. Entre 
los hombres públicos europeos de'aquella época, 
Cánovas fué el más abstracto y, por lo mismo, el 
más inlVírior y estéril de todos. 
Su propósito—muchas veces lo dijo-era que el 
proteccionismo favoreciese al mayor múmero. Pero 
como él no acertaba á formularlo en la realidad y 
por otra parte, el mayor número, los agrarios, esta-
ban dormidos, el menor número, los vivos, traza-
ron el arancel con el cual se tragaron á los muertos. 
El Fomento, principalmente, convertido en asesor, 
se encargó de consumar, sacándolo de quicio, el 
pensamiento de Cánovas. Los muertos, aparte la 
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mortaja, su último Lrajc, son medkmos clientes, y 
lie alji la imposibilidad de colocar entre ellos la so-
hivprodücción textil... 
Nunca pudo suponer Coibert, el creador de la 
doctrina proteccionista, que ésta pudiera convertir-
se, como se ha convertido en España, en una espe-
C u 1 ae i ó n d o s e n Ir o n a d a. 
Además de la enorme exageración de las valora-
ciones impuestas á los tejidos de procedencia ex-
terior, nuestro arancel, hasta hace dos años, hasta 
la última reforma en que se cortó el abuso, era dia-
riamente alterable por medio de decretos, sin la 
aprobación de las Cortes que habían sancionado lá 
totalidad de los aforos. Al linar el año económico, 
los padres que engendraron la tarifa no la hubieran 
conocido. Los derechos de aduana no eran, como 
en todas partes, fijos por un tiempo determinado. 
El arancel era un .cmematógrofo donde bailaban 
todas las partidas á gusto de los interesados. Ya 
podéis suponer la especulación á que esto se pres-
taba. Relataré un caso, entre otros muchos. Por el 
arancel que rigió desde el i$9i á 4906, los carbones 
eléctricos debían pagar doce céntimos el kilo (par-
tida L39), Montóse una fábrica de carbones; sus fun-
dadores, contando con aquel margen arancelario, 
trazaron sus cálculos, creyendo que podrían hacer 
negocio. Puesta en marcha la fábrica se vió que las 
utilidades eran escasas. Entonces los dueños ó ac-
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cionistas consiguieron, por medio de un decreto, 
(|ne en lugar de pagar los carbones por la partida 
i3&j se aforasen por la partida 292, que señalaba '2 
• pesetas el kilo. Desde aquel instante la fábrica fué, 
naturalmente, un gran negocio. Ahora, por el aran-
cel actual, los carbones pagan, según la partida532, 
una peseta, en vez de 12 céntimos. Sin duda el aforo 
del decreto se lia considerado un absurdo, juzgan-
do que bastaba con medio absurdo para que los 
fabricantes de carbones sigan haciéndose millo-
narios. 
Sábese que España, su población rural, está sal-
tando de la tea á la luz eléctrica, sin haber pasado 
por el gas. Pues bien: he ahí un arancel que impide 
á muchos pueblos salir de la tea. Y así el verda-
dero oscurantismo, como dicen los radicales, está 
en la tarifa de aduana. 
Yo leo todos los días el arancel, porque es una 
obra mucho más divertida que «Guzmán de Alfara-
ctte», la novela clásica de nuestra literatura pica-
resca. 
Para conocer las industrias atrasadas no es me-
nester ir á las fábricas. Hasta revisar las partidas del 
arancel. Cada aforo alto es una pata de palo que el 
Estado pone al inválido. El arancel no tiene por 
misión empujar el trabajo progresivo, sino defender 
las deíiciencias y perpetuar el enmohecimiento de 
los viejos instrumentos productores. 
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Nuestra industria, en general, está poco indus-
trializada, si vale expresarse así. En Cataluña, por 
ejemplo, se teje mal. Nosotros lo decimos, y Clata-
juña lo demuestra al no poder colocar sus productos 
en los mercados exteriores. Y la causa no está en 
los obreros catalanes, que son tan buenos como los 
mejores de otras partes, sino en los patronos, en la 
mal orientada codicia de los fabricantes, en la tor-
peza y cobardía del capital industrial. 
Los utensilios de la elaboración textil son insufi-
cientes. El ideal del fabricante consiste en economi-
zar maquinarla, precipitando el proceso del hilado. 
Huiere obtener, á costa de la calidad, la mayor su-
ma de hiló con la menor cantidad de máquinas 
Todo el secreto de la buena laminación estriba en 
graduar de un modo insensible las operaciones de 
hilatura. Los fabricantes catalanes proceden por sal-
tos; del número uno, por ejemplo, pasan al tres, elu-
diendo el artefacto, la maquinaria, que exige el nú-
mero dos. En suma: sólo aciertan á fabricarlos nú-
meros gruesos y fáciles. De aquí la tosca trama de 
las telas crudas, de las «empesas» como dicen en 
Cataluña. Hilando maromas no es posible obtener 
velos. La burda calidad de los tejidos dimana de 
ese vicio originario. Para fabricar cualquier tipo de 
textura aceptable, lo primero es hilar bien, porque 
siempre será imperfecta, fatalmente imperfecta, la 
manipulación ulterior á que sea sometido un tejido 
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que, en su base, fué mal elaborado Ei problema, en 
su esencia, es idéntico al de las artes gráficas. Sobre 
un papel detestable todo sale mal, dibujos, fotogra-
bados y «monos». Pero ahí está ei arancel para que 
todo cuanto sale mal se lo trague á viva fuerza el 
mercado interior. El arancel no promueve el pro-
greso; da los clientes amarrados. El listado no tie-
ne aqui otra misión que la de atar á los pobres en 
benificio de unos cuantos especuladores disfrazados 
de industriales. 
Yo visité una vez el Fomento, asesor máximo de 
todos los gobiernos en materia arencelaria. Por 
ninguna parte vi muestras de manufacturas euro-
peas, que pudieran servir de orientación y estímu-
lo; ni modelos de máquinas de hilar y tejer, ni nue-
vas creaciones de dibujo industrial, estampaciones, 
colores etc. Allí no había más que legajos de pape-
les conteniendo informes sobre artículos que pre-
tendían mayor protección. Las mesas, los armarios, 
las sillas, todo estabaocupado por estos expedientes, 
unos resueltos, otros en tramitación. En realidad el 
Fomento sólo ha fomentado el proteccionismo en 
su forma más absorbente. Era, sigue y seguirá sien-
do, mientras Dios no se sirva iluminar la conciencia 
de este pueblo sin sensación, atacado de catalepsia, 
una oficina gestora entre el industrial que pedía 
protección arancelaria y el Estado, harto débil, que 
la concedía. Tal era el origen de todos aquellos in-
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formes, de todos aquellos legajos y de todo aquel 
balduque. El Fomento es desde hace muchos anos 
una sucursal del ministerio de Hacienda,con mucho 
mas poder que la casa central. 
He de agregar, sin embargo, en honor de! Fo-
mentó, que se resistió a informar en aquello de los 
carbones eléctricos. Ignoro si fue por no tratarse-
de tejidos ó porque la cosa le pareció muy gorda. 
Él proteccionismo á los tejidos lia ido subiendo 
en el grado en que las máquinas envejecían. Los 
monumentos nacionales no han gozado de igual 
privilegio. 
Actualmente el mercado inlcrior de tejidos su-
tí'e los terribles efectos depresivos que trae consigo 
el exceso de producción. Y los fabricantes barcelo-
néses se devoran mutuamente dentro de España 
para colocar los artículos elaborados. El valor, en 
venta, de las telas, no guarda relación con el favo-
ritismo que gozan; es mucho más bajo. Quiere ello 
decir que la masa consumidora, toda la sociedad 
española, se Min a, en pnrte, de los efectos del aran-
Cel prohibitivo, debido á la tremenda competencia 
enlabiada para vender la sobreproducción que no 
puede salir á competir en los mercados exteriores. 
Los industriales algodoneros, para defenderse 
de las criticas sanas y útiles que algunos escritores 
les dirigen, aseguran que exportan tanto y cuanto. 
La expertación es insignificante, y quizá produzca 
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pérdida. Porque, vamos á cuentay. Si existe una gran 
exportación, y además tienen, en absoluto, monopo-
lizado el mercado interno, ¿cómo se explica ja cri-
sis? líay patrañas que no puede tragárselas ni el 
tonto de Coria. No exportan, porque los tejidos no 
están en condiciones exportables, porque no los han 
mejorado suficientemente, porque los industriales 
se han dormido bajo el amparo del proteccionismo, 
porque durante veinte años no lian sacado sus ojos 
de esos estériles legajos del Fomento, de la política 
arancelaria del Fomento. La asesoría económica de 
esta institución, infestada de codicia, constituía el 
resorte de su poder político, un poder fuerte apesar 
de no haber tenido nunca tras de sí la simpatía de 
la muchedumbre barcelonesa, que en su clara vi -
sión de la justicia no eximió de responsabilidad en 
los desastres nacionales al Fomento y á la plutocra-
cia de aquella ciudad. Su inlluencia estaba entre los 
industriales, á quienes importaba mucho que los 
asesores asesorasen en favor de sus intereses ges-
tionando el alza de los aforos. Los poderes públicos 
convirtieron al Fomento en juez y parte en negocio 
de tanta monta como es el vestir á todo un pueblo. 
Y á él, al Fomento, se debe la perturbación del espí-
ritu industrial barcelonés. El Fomento tiene la culpa 
de que el fabricante piense más en el apoyo oíiciai 
que en el propio esfuerzo. Por causa del Fomento 
han contraído los productores el hábito de poner 
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sus ojos, no en el progreso, único que salva, sino 
en la política arancelaria, que nunca, en definitiva, 
salvó á la ineptitud y al atraso. 
Las utilidades del ultraproteccionismo, que fue-
ron enormes antes del desasiré, no han sido em-
pleadas en desenvolver la energía fabril y en orga-
nizar los métodos de exportación. Como la ganancia 
no provenía del progreso, se abstenían de lanzar al 
progreso la ganancia. En lugar de modificar las fá-
bricas, hicieron casas y «torres» condales que pro-
ducen el '2 por 100, siempre que no se despueble la 
ciudad. Y no pocos, en fin, se dedicaron á vivir del 
cupón. 
Pero el Fomento no es todo Barcelona. La «Liga 
de Defensa Comercial» decía en su informe ante la 
ultima Junta arancelaria: «No es posible una gran 
industria sin un gran comercio, y de aquí la necesi-
dad de armonizar ambos elementos. Empeñarse en 
sostener industrias que aquí no pueden arraigar y 
cuya vida depende solamente de exajerados dere-
chas arancelarios, equivale á enriquecer á determi-
nados industriales á costa del comercio y del con-
sumidor». Por su parte, el Círculo de la Unión Mer-
cantil de Barcelona, agregaba: «Deben los aranceles 
cumplir sus fines sin encarecer notablemente la 
producción y, por tanto, sin causar un mal social 
muy lamentable, cual es el encarecimiento de la 
vida. Industria que de los aranceles viva, tiende á 
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producif caro; y cuanto mayor es la elevación de! 
precio del producto, mayor es la distancia que me-
dia entre éste y el mercado universal». 
El presidente de la Unión Mercantil, de Madrid, 
D. Constantino Rodríguez, en su información oral 
en contra del actual arancel, expuso las sólidas ra-
zones siguientes: «Algún ministro se ha permitido 
decir que, gracias al arancel de 1891, hemos podido 
soportar las consecuencias de las catástrofes colo-
niales. Esto es un sarcasmo. Eso sólo pueden decir-
lo aquellos que, favorecidos con el arancel, se 
encontraban con los bolsillos bien repletos^ justifi-
cándose el adagio de ios duelos con pan son menos; 
pero, para la masa general del país, para las clases 
trabajadoras, para los consumidores en general, no 
sé qué mayor desgracia les podría ocurrir que la de 
sentir la vergüenza nacional y venir á parar a la 
apuradísima situación que acusan los momentos 
presentes». «El arancel de 1891 fué causa eíiciente 
de los tremendos desastres de 1898». "Si el enuncia-
do proteccionista fuera verdad, nosotros seríamos 
la nación más rica y floreciente del globo. Los éxitos 
son, sin embargo, muy poco consoladores». 
Como habéis visto, al establecerse el ultraprotec-
cíonísmo, todo nuestro intercambio sufrió una de-
presión horrible. En los años siguientes al régimen 
prohibitivo, esto es, el 9L2 y 93, nuestro intercambio, 
según datos de Clirbau, disminuía en 63G millones. 
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Los proteccionistas hablan á cada rato de los 
obreros que sostienen en sus fábricas. El argumen-
to tiene fácil rúplica. Con los millones q u e deja de 
percibir en concepto de derechos de importación, 
el Estado podría sostener, sin trabajar, á todos los 
obreros ocupados en las fábricas protegidas. 
En el informe de los conserveros sobre la admi-
sión de la hojalata leo esta frase justísima: «Puesto 
que el ultraproteccionismo equivale á echar sobre 
el contribuyente el cuidado de asegurar la utilidad á 
aquellos capitales que él no ha comprometido ¿no 
sería más lógico que esa carga figurase en el presu-
pliesto de gastos del Estado?» 
El actual arancel es aún más alto que el de 1891. 
Y es que, cuanta más protección, más se pide, como 
si del exceso de mal hubiese de surgir el remedio. 
¿Sabéis cuánto deja de utilidad arancelaria un 
kilogramo de tul? Nueve pesetas y media. Su precio 
de costo fabril, dice Girbau, es de cuatro pesetas el 
kilogramo, y se vende á 13 y media. Así, pues, un 
fabricante que produzca cien mil kilogramos anua-
les, obtiene un beneficio arancelario de un millón 
de pesetas. El Estado fuerza con sus leyes á que to-
dos los españoles hagan millonarios á los fabrican-
tes de tules. 
Ya veis que es un negocio mucho más claro y 
más redondo que cultivar la tierra, repoblar los v i -
ñedos y luchar con la filoxera. 
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Hay gentes, los fomenjtistas, sobre todo, que nos 
dicen constantemente: «los aranceles son para toda 
España». No hay tal cosa. Imaginad lo que serían las 
ollas de barro con una tarifa aduanera semejante á 
la que gozan los tejidos. Suponed que unos dereclios 
exorbitantes impiden la introduciun de todo género 
de vasijas. Pues ahí tenéis al punto las ollas por las 
nubes. Zamora seria una ciudad opulenta; su humil-
de industria, la más prospera del país. Y en cnanto 
á los botijos de Talavera se cotizarían como si fue-
sen ánforas griegas. 
Tan elevado como á los tejidos es el proteccio-
nismo que se concede á las manufacturas de la side-
rurgia. Los materiales de construcción, las herra-
mientas agrícolas y, en general, los artículos de 
ferretería, cuestan un ;}5 ó 40 por 100 menos en 
Francia que en España. Pero el capitalismo bilbaíno 
es mucho más activo, mucho más invasor que el 
capitalismo barcelonés. Aquí mismo, en la Rioja, 
hay mucho dinero procedente de Bilbao é invertido 
en empresas vinícolas. El capital bilbaíno se extien-
de por todo el pais, buscando las riquezas del sub-
suelo ó convi r t iendo en luz y fuerza motriz los 
torrentes. 
Voy á terminar. El ultraproteccionismo impide 
concertar tratados que permitan la exportación de 
los frutos de nuestro suelo. Existe un folleto admi-
rable que contiene un luminoso informe suscrito 
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por veinticuatro Diputaciones agrarias, incluso dos 
catalanas, Tarragona y Gerona, á cuyo frente figura 
la de Soria, y on el cual se dice lo que vais á oír: «Los 
aranceles lian sido causa de <\ue no hayan podido 
negociarse tratados de comercio (pie consientan la 
exportación, tan necesaria para el país, de los artí-
ticulos que nuestra agricultura produce y puede 
producir en condiciones económicas y con gran 
abundancia. ¿Es justo que se otorgue mayor protec-
ción arancelaria ai que, en el reducido local de una 
lúbrica, transforma un producto, que al que, por me-
dio del cultivo, hace productivo el suelo, que es, 
esencialmente, lo (pie constituye la nación? La crisis 
de la agrieu11ura—agrega—es la crisis del país, 
y el enriquecimiento que á algunas grandes indns-
trisa produce el arancel, ha sido la causa de la rui-
na de la patria». 
Hace dos años, en Septiembre de 1900, intentóse 
concertar un tratado comercial con Francia. Los 
comisionados españoles y franceses se reunieron 
en San Sebastian. Fué imposible llegará un térmi-
no de avenencia. Para que Francia concediera al-
guna ventaja á las frutas, vinos, conservas y corchos 
de España, los delegados del gobierno francés pe-
dían reciprocidad respecto de los tejidos, que gozan, 
como liemos visto, un proteccionismo abusivo, cua-
tro y cinco veces mayor que el proteccionismo im-
perante en Francia. Ante la posibilidad de que se 
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rebajasen los aforos para poder concertar, el Fo-
mento anunció que iría á Madrid con todos los di-
putados y senadores, dispuestos á oponerse al tra-
tado. Algunos periódicos de Barcelona, inspirados 
por el Fomento, decían que semejante convenio im-
plicaba entregar el país al extranjero. Nunca la co-
dicia se mostró tan frenética. El hacer alguna con-
cesión en materia de tejidos era entregar el país al 
extranjero; pero estas fieras de la independencia no 
hallaban inconveniente en que su libertad de explo-
tar el mercado interno se apoyase en el cierre del 
mercado francos á los vinos españoles, á las con-
servas, las frutas y los corchos. Excepto algunas 
protestas de Levante, promovidas por el pertinaz y 
admirable Iranzo, la masa agraria permaneció dor-
mida. Y para los dormidos no hay en |a tierra ni 
gloria ni pan... , 
Yo quisiera que cuantos componen este audito-
rio se formulasen esta pregunta: ¿Cómo es posible 
que siendo nosotros, los agricultores, el mayor nú-
mero, y representando los más fuertes y substanti-
vos intereses del pais, nos ha vencido siempre el 
menor número? ¿Por qué causa nuestra interven-
ción en las leyes económicas del Estado ha sida nula, 
ó poco menos? La respuesta es sencillísima. Una 
mayoría parlamentaria sanciona estas leyes econó-
micas. Y bien: dentro de esas mayorías, el mayor 
número compónese de representantes de distritos 
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agrarios. Así, pues, ese arancel absurdo, ese aran-
cel que es un foco do especulaciones privadas, se lo 
dais vosotros mismos. ¿Está claro? Los ganguistas, 
viven dé vuestro descuido. Y no debe extrañaros, 
por lo tanto, que esos mismos ganguistas, con una 
sinceridad un poco peligrosa para ellos mismos, 
digan frecuenlemente que estáis muertos .. 
Para demostrar que estáis vivos es menester que 
llevéis á la realidad las siete conclusiones formula-
das por las veinticuatro diputaciones provinciales 
adheridas á la iniciativa de la de Soria, líelas aquí: 
Primera: Que se disminuyan los excesivos de-
rechos arancelarios que se conceden á muchos pro-
ductos industriales, con el fin de abaratar la pro-
ducción y la vida, y poder conseguir tratados de 
comercio en bencíicio de nuestros productos de 
exportación. 
Segunda: Que se conserve la misma protec-
ción arancelaria a los productos agrícolas que la 
tienen suíiciente, como sucede con los cereales, y 
que se eleve en aquellos que la tengan notoriamen-
te insuficiente. 
Tercera: Que los dereclios arancelarios pro-
tectores no excedan del 35 por 100, y que sean pro-
porcionalmente iguales para los productos agrícolas 
y para los industriales. 
Cuarta: Supresión do los derechos de expor-
tación. 
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Quinta: Que los derechos se fijen en todas las 
partidas ad valorem, para que al estudiar el aran col 
pueda apreciarse fácilmente la importancia de] grá-
vámen arancelario, expresándose después especí-
ficamente con arreglo a la valoración del producto. 
Sexta: Que en las relaciones comerciales con 
Portugal, las concesiones se hagan.bajo la base de 
verdadera reciprocidad, que sean iguales para ios 
productos agrícolas y pecuarios, que para los fabri-
les, y que sólo puedan referirse á los que tengan en 
la nación hermana derechos arancelarios iguales ó 
superiores á los nuestros. 
Sépt ima: Que en la Junta de Aranceles y Valo-
raciones se dé á la Agricultura la representación á 
que tiene derecho. 
A estas conclusiones, voy a permitirme agregar 
las tres siguientes: 
Octava: Celebrar una asamblea, á la que con-
curran delegados de todas las Diputaciones provin-
ciales agrarias y de todas las Cámaras y Sociedades 
agrícolas para pedir á los poderes públicos la inme-
diata revisión arancelaria. 
Novena: Exigir á los representantes en Cortes 
de los distritos agrarios que acudan á la Asamblea 
y formulen en el Parlamento la petición do la revi-
sión arancelaria. 
Décima: A los diputados y sonadores que se 
negasen aprestar su concurso á esta obra de ropa-
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ración y de justieia, alegando la consabida discipli-
na de los partidos—partidos y disciplina de que 
nadie hace caso,—la Asamblea los juzgará como se-
ñores que hacen política para sí misinos, desvincu-
lada en absoluto de los distritos que representan. 
* 
Sólo me resta agradeceros la atención que me 
habéis prestado. Y antes de separarnos, hago votos 
leí vientes por la prosperidad de vuestra bella co-
marca, y porque, así como han fructificado las nue-
vas vides, sustituyendo á las viejas cepas que la 
filoxera aniquiló, renazca también en vuestros es-
píritus la acción cívica para defender esa floreciente 
repoblación, amenazada por la filoxera arancelaria, 
tanto ó más peligrosa que la plaga anterior. Un filó-
sofo ha dicho que el genio funda los imperios, el 
espíritu publico los conserva y el egoísmo los des-
truye. Contra este egoísmo, que en España es ava-
sallador, tenéis q m combatir sin tardanza,poniendo 
en la lucha todos los arrestos y todo el calor que 
merece la causa de los perennes, fundamentales y 
eternos intereses de todo pueblo. Porque, no lo ol-
vidéis: Agricultura y Nación son sinónimos. 
• * HE DICHO. 
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SEÑORAS Y SEÑORES: 
ALUDO á Castilla, eterna en la Historia, viva en 
^ 5 la realidad, inmortal en el porvonir. Saludo á la 
feina de esta tiesta y reverencio su imperio, el de ia 
'jelloza, único imperio que no conoció nunca sub-
ditos rebeldes. Saludo al estro triunfante en esta no-
ole lid del gay saber, afortunado conquistador de 
^ violeta de oro del legendario Arnaldo. El prosista 
'"unilde y desmañado ríndese ante el verbo lírico, 
aUo como las nubes, profundo como la vida, que ha 
faltado nuestro sentimiento de raza y seducido 
diestros oídos con ia armonía rotunda de una len-
gua que sigue teniendo el dominio del sol perpetuo. 
94 E L U L T R A P R O T E C C I O N I S M O 
Acabada y deshecha está la conquista material; 
pero si el brazo, como toda cosa tísica, se rindió á 
la muerte, el genio, que nunca muere, seguirá en 
alas del verbo su carrera perenne por toda la dura-
ción de los siglos. 
Duro es, señores, el aprieto en que me pone la 
benevolencia de vuestro ilustre Ayuntamiento al 
concederme un hónor que nada hice por merecer. 
Yo no soy más que un pobre foliculario, un poeta 
desalentado, como definía Girardín al periodista. Y 
por lo mismo, todo es adverso á mí presencia aquí 
La magnifica tradición literaria de este pueblo; su 
sentido de ta pureza del lenguaje; su limpio casti-
cismo, revelado hasta en el humilde decir de los cam-
pesinos; el nombre del teatro en que nos hallarnos, 
consagrado á evocar una memoria sagrada en la re-
ligión universal del arte; el alma imponente de Cal-
derón (jue aquí flota, y ante cuyo acento soberano 
ha de ser baladí cuanta palabra resuene en los ám-
bitos de esta sala; todo, en fin, concurre á demos-
trar el error de vuestro Ayuntamiento y la audacia 
mia. A 1% bondad que el error implica, sólo puedo 
ofrecer el buen deseo que me empujó á ocupar esta 
tribuna. 
Es el arte, según el profundo dicho tic Scliiller, 
la mano derecha de la Naturaleza. Lamentable es 
hoy vuestra fortuna, al hallaros frente á un ambizur-
do que solo podrá salir de este paso acogiéndose á 
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la simpatía que nunca negaron los castellanos á lus 
impulsos generosos y á las franquezas que brotan 
de la pasión por la verdad. 
La índole de estas fiestas ha sufrido en los últi-
mos años una evolución útilísima. Bien lo revelan 
ios temas propuestos en el programa de estos Jue-
gos florales, estimulando el estüdio de los medios 
para elevar la condición de la vida española. Los 
siete trovadores provenzales, para quienes amor y 
poesía eran términos permutables, van siendo sus-
tituidos por sociólogos, políticos y economistas que 
se aplican á dar con las causas de nuestro crónico 
decaer colec t ivo . Acaso vaya ello contra el santo 
fuero de la pura poesía; pero, aunque no solo de 
pan vive el hombre, es palmaria, evidente, la estre-
cha relación entre la astenia orgánica de la raza y la 
endeblez de la producción literaria. Los pueblos ex-
tenuados f í s i c a m e n t e no pueden mostrar gran 
esplendor en sus actividades espirituales Primero 
vivir, después filosofar, reza el adagio nacional de 
Italia. La salud colectiva es la primera fuente de ar-
te de todos los pueblos. No arden en poesía las al-
nias cuando el dardo de la necesidad ataraza los 
Cuerpos. La penuria corta las alas á las mejores fan-
tasías. Cuanto más disminuyen nuestras necesida-
des-dice un aforismo de Orfeo-tanto más nos 
Aproximamos á la divinidad. 
No ha de sustraerse el mantenedor á la nueva 
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orientación de estas tiestas, antes dedicadas á las 
efusiones más tiernas del espíritu, y ahora dirigidas 
á romper las durezas de una vida imposible, Renuii-
do , por lo dielio, á elevar el clásico canto apologé-
tico en lionor del espíritu inmortal de Clemencia 
Isaura, la bendita, al par de María, entre todas las 
mujeres. Dejo en paz la memoria de aquel ser deli-
cado como una ílor del aire, que se acogió al lirismo 
de los trovadores para buscar lenitivo al quebranto 
que produjera en su alma una pasión sin correspon-
dencia. Stendhal lo ha dicho: «ir sin amor por (a 
vida, escomo ir sin estrella por el mar.» Paltóá la 
vida de Isaura la brújula celeste; pero supo reem-
plazarla por la luz del arte, que llevó nuevo arroba-
miento á su corazón dolorido. Y desde entonces, 
amables damas, fueron términos sinónimos poesía 
y amor desconsolado. 
La triste realidad que nos envuelve me aparta de 
tema tan etéreo, inasequible, por otra parte, á la 
tosquedad de mi palabra. Y así el tópico de este po-
bre discurso ha de ser la candente actualidad; que 
no en vano es un periodista quien se honra con el 
puesto de mantenedor. La Inquietud imperante en 
todo el vasto campo de la conciencia social españo-
la; el resurgir de los anlíelos federalistas; este acan-
tonamiento espiritual de los pueblos que componen 
la Península; las competencias regionales; el atan 
absurdo de deshacer una hegemonía indestructible; 
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talos son, en suma, los puntos que ha do abarcar 
esta humilde oración, que solo tendrá de bueno el 
sentitmenCo do justicia que la inspira. 
Urge una declaración previa. Yo no vengo a fo-
mentar malas pasiones; vano sería el empeño, por-
que nunca la raza castellana supo alimentar en su 
alma ojerizas gratuitas. Yo no quiero que mi pala-
bra avive la discordia; pero sí de^eo colaborar en el 
despertamiento de las viejas altiveces de^Castilla. 
Yo anhelo, con mis pobres medios, liacer obra coi-
dial; pero la cordialidad no puedo apoyarse en el 
falseamiento de la Historia y aun de la realidad cir-
cunstante. La verdad hasta el escándalo, decía San 
'Agiistín. Y de intento argumento con un santo para 
ponerme á compás ele esta época de misticismo de 
engorde. 
La pauta del porvenir no está en las soluciones 
unitarias, ni en las soluciones autonomistas. Todo 
róginaen será estéril si no se apoya en una sensación 
«'xnberante de elementos afectivos, en una corrien-
te de atracciones mutuas, en una fuerte comunión 
de simpatía. El alma del cuerpo social no está on las 
leyes, sino en el amor. El armazén legislativo más 
perfecto resultará vano artilicio si la raza, unida 
por el afecto, solidariamente conmovida por el sea-
i i miento de tines comunes, no le presta aquella via-
bilidad psíquica, sin la cual todo código constitucio-
nal es puro papel mojado. La montaña, nos dice 
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Tupper en su^ Proverbios, se compone de átomos, 
la amistad de menudencias; y si los átomos no se 
unen ó conglomeran, la montaña se pulveriza. Y el 
nías intenso de los cuatro evangelistas nos ofrece un 
axioma que puedo servirnos de profético aviso civil: 
«Todo reino dividido contra sí mismo será desola-
do, y toda casa ó ciudad dividida contra sí misma, 
no permanecerá». 
I I 
Espíritu federal de España . 
El centralismo, señores;, lleva de fracaso lo que 
lleva de vida. Sobre este punto apenas hay desacuer-
do en el país. No vale perderse en disquisiciones 
abstractas sobre si el régimen centralista es mejor 
ó peor que el federativo. La verdad real, la verdad 
positiva, el hecho, es que España, su materia y su 
alma, constituye un organismo federalista. Asi, 
pues, la concentración política, el Estado centrali-
zador, ha sido siempre y lo es ahora un sistema á 
contrapelo de la realidad viva, de la contextura na-
tural de la nación. 
Los Reyes Católicos quisieron uniíicar el país 
por la vía religiosa, creyendo que la diferencia de 
ritos separaba más á los pueblos que sus propias 
condiciones naturales. Los Austrias posteriores, 
guiados por el mismo principio, desbarataron las 
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instituciones municipales ante su resistencia á otor-
ga i- subsidios para mantener múltiples guerras en 
el exterior que afirmasen la preponderancia del r i -
lo católico. A la quimérica dictadura religiosa que 
quisimos sostener en el mundo, debe España su ele 
i nimbe y su ruina. Por salvará la Humanidad en el 
cielo, nos pedimos nosotros en la tierra. Y lo triste 
es quo en la Historia de los pueblos que pretendi-
mos redimir no consta agradecimiento alguno á 
nuestro empeño. 
El ayuntamiento regio, el de los Reyes Católi-
cos, no unificó el espíritu de las regiones, diferen-
ciadas por la particularísima contextura moral de 
cada una, cuyos rasgos distintivos no llegaron á fun-
dirse en un tipo nacional. Y es que por caminos ce-
lestiales no puede hacerse unidades terrestres. El 
Cielo es una cosa absoluta y radicalmente antina-
cional. En las abstractas alturas de la mística no se 
conoce la geografía política. El cielo es una genero-
sa institución comunista, el lugar del anarquismo 
cordial del mundo difunto. Las nacionalidades no 
pueden apoyarse en ta Federación universal de las 
•'limas. Arriba está la igualdad rasa y la paz perpetua; 
ahajo, la diferenciación y la lucha eterna. 
Con el centralismo artificioso se inicia el derrum-
bamiento de España. Y bajo Felipe IV, aquella uni-
dad ibérica conseguida á costa de la anulación forzo-
sa de los organismos autónomos, quedaba hecha 
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trizas con ia independencia du Portugal, la anexión 
de Cataluña á Francia y aquel intento del marqués 
de Mediua-Sidonia para coronarse rey de Andalucía. 
Entonces, como ahora, los desastres en el exterior 
surtieron un efecto reactivo contra aquel centralis-
mo que en lugar de dar cohesión y tuerza al cuerpo 
social lo relajaba hasta el último extremo. 
Aquel brusco desbaratamiento del unitarismo 
centralizado!' no enseñó nada á nuestros desdicha-
dos estadistas. Cánovas., el hombre público más abs-
tracto que hemos tenido, el menos objetivo, consagró 
una obra, fruslera, como todas las suyas, escrita 
además en un castellano de primer ministro, inad-
misible en las antologías, á estudiar el periodo de 
Felipe IV y de su frivolo privado el conde-duque de 
Olivares, de aquel funestísimo magnate que hacía 
arrojar reptiles á la cazuela del teatro para divertir 
á su señor con los angustiosos gritos de las muje-
res del pueblo. Y en tanto Richelieu le vencía en 
todas nuestras empresas políticas en el exterior1, y 
la nación, bajo un centralismo cada vez más prie-
to, se deshacía por dentro. 
Cánovas describe las corruptelas de aquel tiem-
po, sin acertar á ver las causas originarias, que es-
taban, ante todo, en la muerte de aquellas institu-
ciones comunales que nadie defendió con el empeño 
de Castilla. A medida que se centralizaban los resor-
tes políticos y de gobierno, el organismo social, el 
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país, tornábase paralítico. En las ciudades reinaban 
el hampa y el picarismo, fomentado por ana litera-
tura que Mace tiempo debimos arrojar al fnego. Y en 
tanto la población rura l , devorada por el Fisco, 
abandonaba el arado para echarse á mendigar por 
los caminos. 
* 
Y Cánovas, que vino al mundo, según su propio 
dicho, á continuar la Ilistoria de España, fué tam-
bién centralista, un conservador jacobino, sí caben 
juntos ambos términos. Aquel hombre público, a 
quien nunca cupo en la cabeza la contextura espiri-
tual y territorial de España, comenzó á lanzar decre-
tos centralizado res desde la Huerta, su retiro de 
legislador imaginativo. Literato, poeta, metafísico, 
orador, hombre de repentes agudos, sobre todo, te-
nia más fe en lo que su ingenio sacaba de si mismo 
que en la observación atenta y profunda de Ja natu-
raleza social. De aquí la fecundidad legislativa de 
aquel hombre. Atribuía á las leyes las generales 
virtudes medicatrices que las gentes ingenuas atri-
buyen á la ruda. No hubo hombre más «decretador». 
Cánovas habría llegado á sustituir con un decreto 
'a llave inglesa de sacar muelas. Creyó sin duda 
nuestro tegisladar que bastaba trazar en papel de 
barba la unificación de los pueblos para que en la 
Calidad quedase constituida. Licurgo extraía las 
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teyés do la costumbres, legislaba ios usos. Cánovas, 
por el contrario, quería hacer costumbres ron le-
yes, meter en el frágil troquel de sus decretos las 
palpitaciones de la vida natural. 
La unificación de distintos caracteres étnicos no 
so hace con decretos, sino can ferrocarriles que 
viertan unas regiones en otras, provocando el en-
garce de las castas por medio de un difuso y cons-
tante proceso de remoción social. En esto las razas 
humanas se rigen por la misma ley natural que las 
rnzas lanares. 
España, por no haberse operado en ella este pro-
ceso de remoción social, por carecer, dicho sea 
con claridad, de una tupida red de caminos, es «na-
turalmente» regionalista. El aislamiento, la vida es-
tacionaria, han hecho permanentes los carecieres 
distintivos de cada grupo. No se lia producido, en 
una palabra, esa mutua asimilación que forma tos 
organismos compactos. Yo creo que entre un vasco 
y un andaluz existe tanta ó más diferencia que entro 
un napolitano y un inglés. Y la unificación espiritual 
será un poco difícil mientras el vascongado no salga 
de los Pirineos sino en dirección á América, y mien-
tras el andaluz no salga de Andalucía sino en direc-
ción á la Argelia. Nuestro pueblo solo se mueve ha-
cia el exterior, en éxodos emigratorios. Cuando la 
necesidad aprieta ó la ambición aguija, salta hacia 
el mar, nunca hacia el interior de la Península. 
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La población permanente, la que no emigra, 
muere como las liebres, dentro del collado en que 
nació. El país está acantonado en grupos, incomu-
nicados por soledades esteparias y sierras intransi-
tables. Únicamente el aereoplano, el futuro carro 
del espacio, podrá fraguar esa unificación que jus-
tifiqufe el centralismo político. 
En los pueblos sedentarios el regionalismo tiene 
siempre una vida potente, que no puede aniquilar 
ninguna ley centralizadora. Creen muchos que el 
jacobinismo mató'el antiguo espíritu regional fran-
cés. La Ilrelaña y la Vendóc, aplastadas por Hoche 
y Dnmouriez, generales jacobinos, no perdieron su 
carácter hasta que connenzó el tráfico mercantil mo-
derno y la remoción social que trajo consigo. Los 
ríos navegables y la densa red de ferrocarriles fue-
ion ios verdaderos jacobinos que unificaron el es-
píritu del país. 
Y la mayor calamidad de España ha sido siem-
pre su afrancesamiento legislalivo, no porque las 
leyes importadas fueran malas, sino porque nece-
sariamente hablan de resultar estériles, pues no se 
importaron, á la voz de las leyes, los hechos, los 
rieles, en que se apoyaban. De manera que casi to-
da nuestra legislación moderna es completamente 
exótica, sin concomitancia con la heterogénea natu-
raleza de los pueblos que forman la P e n í n s u l a . 
Francia es quizá el único país donde las muche-
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dumbres han podido llegar á digerir su propia His-
toria. Y así las evoluciones del Derecho público 
francés, dirigidas al unitarismo, han obtenido el 
consenso general de la raza. «Lo que hace sólida y 
estable la constitución de un Estado-dice Rous-
seau—es que las circunstancias naturales y las le-
yes estén siempre de acuerdo.» En España el des-
acuerdo ha sido constante;, encrespado algunas 
veges^  latente siempre. 
Como Jas leyes importadas y aquellas otras que 
los legistas se sacaban exclusivamente de su cabeza, 
no surtían, ni aquí ni en las colonias, los efectos 
centralizadores que se apetecían, nuestros Justinia-
nos dábanse prisa á hinchar sus Pandectas con nue-
vas disposiciones de igual ineíicacia. No tenían en 
cuenta el saludable ejemplo de las Islas Baleares, 
que vivieron felices durante quinientos anos con 
solo siete leyes, una de las cuales prohibía introdu-
cir otra nueva... 
Las « c i r c u n s t a n c i a s naturales» de que habla 
Rousseau exigen el régimen federativo con todas 
sus consecuencias, que seguramente no serán peo-
res que aquellas que se derivan de no implantarlo. 
Aseguran algunos que España no será nunca un or-
ganismo federal. Sin embargo es evidente la lucha 
por esta forma de gobierno. En realidad, el político 
del día es Pi Margal!; no está en el sepulcro, sino 
en el banco azul y en todos los escaños. Con razón 
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decía Luis lílanc que en política los vivos no hacen 
mas que seguir las órdenes silenciosas de cierlos 
muertos. 
El país ha de ser regido con arreglo á su contex-
tura natura!, que es federativa. Y si el Estado signe 
empeñándose en torcer y violentar el carácter de 
este conglomerado de pueblos, distintos en su idio-
sincrasia, que forman la sociedad española, ocurrirá 
lo que ocurre con los troqueles, que se cascan y 
sallan en pedazos cuando su concavidad no se ajus-
ta á la cosa que quieren ceñir y moldear. 
I I I 
El revulsivo del desastre. 
La irritación del regionalismo arranca del úlli-
mo descalabro que sufrió nuestro poder en el exle-
rior. «Las teorías regionalistas—ha dicho con mucho 
acierto el Sr. Sánchez Toca^-nó adquirieron fuerza 
de activo proselitismo hasta que sobrevino la tre-
menda crisis del desastre, en que, perdidas las co-
lonias y los prestigios internacionales, estallo con 
impulso vertiginoso, como una gran explosión del 
espíritu público*. «La realidad capital de este re-
gionalismo—añade—no figura cifrada en amores 
doctrínales por instituciones muertas, sino que pa-
rece representar ante tojo una protesta, en la que 
se condensan todos los efluvios de la ira v del ren-
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cor contra la soberanía asentada en el sistema cen-
tralista». 
Una victoria une mucho más que un descalabro. 
Y perdonad este argumento gedeónico. Si hubiéra-
mos entrado triunfantes en Nueva York, el regiona-
lismo no estaría tan vivo. Pero acaso se deba á una 
centralización que el Sr. Toca califica de «impoten-
te, inepta^ opresora y c o r r u p t o r a , » la causa de 
nuestra debilidad y mala fortuna. 
Per lo que toca a Cataluña, el proceso asimilador 
realizado durante el último siglo detúvose brusca-
mente al ocurrir la guerra entre España y Norte-
América. La perdida de las colonias produjo gran 
perturbación económica en todo el país, especial-
mente en Barcelona. La desaparición de los merca-
dos de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, sostenidos 
por medio de una brutal coacción arancelaria en 
favor, principalmente, de la industria textil, produjo 
en la capital de Cataluña una crisis profunda, hoy 
más aguda que nunca, y cuyos efectos finales han 
de ser, si Dios no lo remedia,—ya que el catalanis-
mo no ha de remediarlo —verdaderamente aterra-
dores. 
La clase media de Cataluña, la clase neutra, tan 
egoista, tan fría, tan inerte como la clase neutra de 
toda España, cuyo Ideal so limita á que la guardia 
civil vigile la propiedad, salió prestamente de su 
actitud pasiva al perder los mercados. No es un 
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ideal lo que ha provocado la actividad política de 
Barcelona, sino la falta de dinero, arrebatado antes 
en Ultramar con un arancel del Estado centraliza-
dór. No quiero aducir argumentos matemáticos que 
acabo de exponer en Logroño y que acaso no fuera 
oportuno repetir en esta tiesta. 
Una frase terrible, desoladora, humanísima, del 
filósofo Gollins, sintetiza el problema de nuestra 
vida colectiva: «la familia riñe siempre en el come-
dor » Poco honra, señores, á la familia, el sitio en 
que regaña. Estamos riñendo en el comedor; pero 
como nos dá vergüenza decir que reñimos por pan, 
aquellos que mayor aptitud tienen para la simula-
ción y las falsificaciones, dan en asegurar que reñi-
mos por ideales. Debemos agradecerles que quieran 
cubrir con un poco de arte la profunda grosería de 
los instintos humanos. 
Al iniciarse el resurgimiento catalanista, despurs 
del desastre, un escritor barcelonés muy culto, el 
Sr. MarineMo, escribió un libro. La verdad del ca-
talanismo, donde he laido lo siguiente: «El espíritu 
del regionalismo vive y despierta en todos los pai-
ses en las horas de desequilibrio, en los momentos 
de prueba; es el instinto de conservación de los 
pueblos, es el amor sagrado al hogar, es la familia, 
es el terruño y es el ambiente.» 
i Y dicen que no hay retórica en Barcelona] El 
instinto de conservación, el amor sagrado al hogar, 
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la familia, el terruño y el ambiente, consistían en 
que España sostuviera un arancel corsario que con-
citó sobre nosotros la ojeriza de todo el universo. 
«Las colonias se han heclio para explotarlas!))—gri-
taba Romero Robledo en el Parlamento,—haciendo 
votar al mismo tiempo una ley por la cual se impo-
nía al azúcar cubano, para defender la remolacha 
peninsular, un derecho de aduana igual que si pro-
cediera del extranjero. Y á su vez el Fomento de 
Barcelona, ese asesor sin conciencia de todos los 
Gobiernos, se oponía acaloradamente á que se con-
cediera á Cuba la autonomía arancelaria. Porque el 
fomentismo, autonomista en España, era a la vez 
partidario de que las Colonias permanecieran uni-
tarias y exclavas á s u pingüe exportación. Por una 
parte Ies metíamos a viva fuerza en la isla nuestros 
productos mediocres; por otra, rechazábamos los 
suyos. ¿Y sería posible tener colonias bajo un régi-
men de tan brutal injusticia? Cuba fué siempre una 
merienda de blancos. 
Esas invocaciones de Marinel-lo, el instinto de 
conservación, el amor sagrado al hogar, la familia, 
el ambiente, etc , <,no estarían mejor en boca de los 
isleños? ¿O es que para defender nuestra familia ha-
bíamos de explotar y esclavizar á la de ellos? La es-
clavitud desarrolla mucho las facultades sintéticas 
del ingenio. Un opreso halla siempre la fórmula 
concreta para expresar su situación. Casi todas las 
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grandes liases se lian profiimcitido en las cárceles 
ó al pié de los patíbulos y guillotinas, l^ual (jne los 
condenados, tienen los pueblos oprimidos sus fra-
ses, que vienen á ser luego—bien lo he visLu en 
Ainérica—los diez nmndamientos, el decálogo dé sn 
historia libre, el credo civil. Y así los negros de Cu-
ba tuvieron también la suya, sn frase, ya universal, 
al decir; «jAy, quién fuera blanco, aunque fuera... ío-
men lista!» 
Los múltiples intereses del iiidnslrialismo han 
empujado á la clase media barcelonesa a intervenir 
de un modo ardiente en las contiendas políticas. 
Bueno es que hayan salido de la inercia; pero 
vale muy poco una actividad que se resume en pa-
los de ciego, achacando á otras regiones faltas co-
munes. Y acaso dentro de esta cornún responsabi-
lidad, corresponda la mayor á la región censora. 
Porque si; como se ha dicho hasta la saciedad, ellos 
son los vivos y nosotrcs los muertos, es evidente, 
señores, que como tales muertos, estamos en abso-
luto exentos de todo género de responsabilidades. 
Una ley de Solón prohibía censurar á los difuntos. 
Invoquemos desde nuestra tumba la ley de Solón y 
la piedad cristiana ante la injusticia herética de los 
vivos. 
A través del copioso verbalismo mediterráneo 
de los nuevos redentores, parece que éstos y el pue-
blo cuya representación asumen trataran de eximir-
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se de toda responsabilidad en los desastres Yjúz-
ganse con derecho ñ inquirir, á preguntar al Estado 
y k Soria: ¿qué liabüis hecho de las Colonias'? 
Este simulado catonisnio mueve á risa. En la 
pérdida de las últimas Colonias, de las anteriores y 
do toda América, han inlluido, principalmente, oslas 
tres causas. Primera: nuestro catolicismo atigrado 
cuando ya una emigración cosmopolita llevaba á 
Sur y á Centro América el espíritu de distintas con-
fesiones. Desde los albores de la independencia de 
Sur América fué deseo vehemente de todos los can 
dillos extirpar la tozuda intolerancia hispana. Para 
que la nueva emigración, procedente de todos los 
puntos de la tierra, arraigase en los campos ameri-
canos, era necesario, aparte del bienestar material, 
una modilicación profunda del espíritu intransigeri 
te que nuestros antepasados, los conquistadores, 
llevaron á América. Era indispensable que los emi-
grantes no católicos, aun siendo católico el Estado, 
vivieran tranquilos en el ejercicio de sus respecti-
vos ritos. No era posible retener á los emigrantes 
síijones dándoles tierra y quitándoles su cielo. Y así 
la libertad quedó establecida, más que en las leyes, 
en las costumbres. 
Segunda: la codicia bandolérica de aquellos ges-
tores de los negocios públicos que enviábamos a 
las Colonias, gestores que solo pensaban en el re-
torno con botín. Tercera; ia coacción arancelaria en 
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favor de cuatro industrias de mala muerte, embrio-
narias y torpes, que monopoJizaban ios luercados 
de üllrainar por medio de Ja barrera infranqueable 
que el Estado español oponía á las importaciones 
europeas. En América [jemos ejercido todas las t i -
ranías, desde la Urania del espíritu hasta Ja tiranía 
del cuajo. 
JJajo las alas del régimen proteccionista, Jas cJa-
ses industriales de Cataluña no percibían los estra-
gos del centralismo El movimiento foklórlco, de-
mocrático en su origen, no logró despertarlas. Sus 
principales cultivadores, Milá y Fontanals, Perman-
yer, Pons, Pascual y Casas, Solei-, Serraclara, Vidal 
y Valenciano, se movían dentro de un doctrmarismo 
puramente especulativo, que no calaba el alma de 
las clases medias y plutócratas, bien avenidas con 
un poder central que daba mercados á productos 
malos. Unamuno ha resumido en una frase sintéti-
ca este fenómeno: «habéis vendido vuestra alma por 
un arancel » 
Hasta el año 48, lai? escrituras y documentos pú-
blicos eran redactados en catalán. En el citado año 
dispuso el Gobierno que se redactasen en castella-
no, sin que ello produjera el menor descontento en 
el pueblo. Los notarios, las autoridades y todo ei 
elemento gobernante de la región, adoptó sin resis-
tencia alguna el castellano como lengua oficial El 
año 50 se uniformó la moneda en España. Muy á 
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giislu del pucblu cataJán su roLirú de la circulación 
la que llevaba los escudos de Barcelona, Gerona, 
Lérida y Tarragona, susLituyóndosc por dineio con 
el cuño del Estado. El año 00 se estableció la legis-
lación hipotecarla, que introdujo suma novedad en 
las costumbres de Cataluña, donde la propiedad ©ra 
patrimonial y vinculada. A pesar de ello, el pueblo 
y el Colegio notarial de Barcelona aceptaron de muy 
buen grado reforma tan radical. La Revolución del 
bcS llevó á Cataluña la gran inovación de conferir ;t 
la mujer la patria potestad, por virtud de la ley de 
matrimonio civil, que alteraba, casi por completo, 
el espíritu de la legislación catalana y la organiza-
ción de la familia. Sólo protestó el clero, porque la 
nueva ley quitaba ingresos de consideración á la 
iglesia. 
Fuera de la órbita del foklorismo, el espíritu re-
gional estaba dormido. Y aún las mismas tiestas 
poéticas carecían de cerrado sentido particularista. 
El bo, un aragonés, Braulio Fox, presidía los Juegos 
Florales de Barcelona. Y durante muchos años, sin 
que nadie protestara, estuvo la presidencia á cargo 
de los gobernadores civiles. 
A pesar de las Bases de Manresa, publicadas el 
(JL2, el movimiento literario no se transfundía al mo-
vimiento político, que era, en cuanto toca á las cla-
ses productoras, puramente arancelario, y, por to 
anto, muy unitario y centralizador. El lazo espiri-
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tiiíd tic este unitaíMsini) ora de plata, de pesetas ex-
traídas á las Qolonias. Las entidades económicas, 
entregadas al caciquismo de los partidos centrales, 
sólo mostraban actividad cívica en cuanto la políti-
ca tenía alguna relación con el arancel. Almirall lo 
dice en su célebre libro E l LUilalanimno: «Las cien 
comisiones que van de líarcelona á Madrid no tie-
nen ningún reparo en someterse á toda suerte de 
bajezas ante los ministros y otros poderosos. Para 
conservar un monopolio ú obtener una concesión, 
casi nunca se vá por las vías Francas y leales, sino 
por las tortuosas de la corrupción y del soborno. 
Tan degenerada está nuestra integridad moral, que 
no parece sino que la divisa de muchísimos se re-
duzca á aquel vulgarísimo reirán que dice; «dame 
pan y llámame tonto». Transigimos con todo; deja-
mos abandonada la vida pública; pennilhuos (pie 
nuestros distritos electorales sean presa del enne-
rismo; hacemos gala de no tener opiniones ni convic-
ciones, ó de cambiarlas tantas veces como de cami-
sa, á cambio de que las oligarquías madrileñas nos 
den como de limosna la conservación de algunos 
céntimos en los aranceles de ciertas industrias, ó 
bien autoricen alguna empresa de moralidad dudo-
sa», {E l Catalanismo, página 108). 
El ultraproteccionismo corruptor detuvo en JJar-
celona la marcha de los ideales autonómicos. Pocos 
años antes del desastre, el Fomento levantó arcos 
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de triunfo al general que fusiló á los autonomisias 
de Filipinas. ¿Cómo so explica este liccliu en una 
ciudad que comulgaba con el mismo ideal filipino'? 
De un modo muy sencillo. Como la implanlación de 
un régimen autónomo general hubiera comprendido 
también alas colonias, las clases Industriales y plu-
tócratas de Barcelona no querían por entonces ini-
ciar esta reforma política, qué habría puesto en pe-
ligro la explotación arancelaria de los mercados de 
Ultramar. 
Los escritores, literatos y poetas, poco versados 
en materias económicas, no podían explicarse por 
qué no cuajaba en acción y por qué no se transtun-
día el movimiento literario en el movimiento polití-
co. El fenómeno de la transfusión se produjo el año 
99, cuando todo estaba perdido, cuando ya los anhe-
los autonómicos de las Colonias se habían converti-
do en libertad radical ó en anexión á otro pueblo. 
Ya la autonomía colonial no podía ser un peligro 
para la industria textil. Cataluña, con una política 
clara, podía pedir la suya, su autonomía. 
IV 
Castilla residenciada 
La petición de autonomía fué acompañada de un 
proceso parlamentario contra Castilla. Vamos á en-
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trar en la régióri de los absurdos pintorescos. Aun-
qne la risa on ayunas es un poco difícil, yo creo que 
ios argumentos del catalanismo solidario darán á 
vuestros estómagos aquel calor que hace posible la 
hilaridad. 
Tartarín procesa á las Pirámides, y las Pirámides 
¡naturalmente! no se conmueven. Con aquella batu-
da oratoria de! año pasado se podría componer la 
Enciclopedia del desatino. En su admirable confe-
rencia de Salamanca, protestaba don Santiago Alba 
de que se tratase á los castellanos como reos de las 
transformaciones sociales operadas en la sociedad 
española. El fenómeno se explica cuando se sabe 
que los jueces estaban enloquecidos por el éxito de 
haber matado, electoralmente, áun gaditano. 
El aristón oratorio no tenía más que dos tocatas; 
una era el de profnndis entonado á la muerta Casi i -
Ha. Bien se vé la locura en procesar á los difuntos. 
1.a otra consistía en a ü r m a r que los castellanos 
son imaginativos y quiméricos Lo imaginativo es 
precisamente1 lo contrario de la muerte. De donde se 
deduce, no sin algún esfuerzo para cohonestar estos 
absurdos, que los solidarios, erigidos en poder so-
brenatural é irresponsable, ven ían á juzgará los 
vivos y á los muertos. 
Los heredípetas, no herederos, de Valentín A l -
mi ra II, padre de las mil vías posibles del cafalanis-
mo, hablaron de un cambio de hegemonía, ante el 
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ckisasU-e, según e l los , de la hegemonia castella-
na, desastre en que no les cupo responsabilidad 
alguna, porque mientras se fraguaba la decadencia 
y el derrumbe final, ellos, los catalanistas, vivían en 
el planeta Marte, acechando el momento de bajar a 
salvarlo todo. 
Yo quiero reconocer á los caudillos barcelone-
ses una noble ilusión: la de luchar contra lo deíini-
tivo, contra la hegemonía castellana, que es, como 
todos los hechos naturales, indestructible y eterna. 
La preponderancia, ó la hegemonía del pueblo 
castellano, no arranca de la concentración política, 
ni de las remotas dictaduras monárquicas. Las re-
Lilones, los pueblos ferales, hubieran recobrado su 
vida privativa, su íntima contextura orgánica, abati-
da, no muerta, por la espada de Carlos V, que no 
Loluraba dilaciones ni admitía las prerrogativas de 
los Fueros para consumar las voraces exacciones 
que habían de procurarle medios económicos, con 
(,•1 fin de sostener absurdas y lejanas guerras reli-
giosas. Los distintos núcleos hubieran recuperado 
al fin su personalidad, como dicen los solidarios. 
Pero en aquellos instantes ocurría algo cuyos efec-
tos debían ser más hondos y duraderos que las de-
rivaciones del despotismo interior. Un puñado de 
castellanos y extremeños, ejemplares de energía 
extravasada, únicos en la historia de la humana es-
pecie, estaba realizando la obra más estupenda que 
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vieron los siglos, la conquista de América. Y al ga-
nar á las dinastías incásicas un espacio do tierra 
treinta veces mayor que toda España, la hegemonía 
quedó asegurada para el núcleo castellano por toda 
la eternidad, mientras el catalanismo no tenga la 
fuerza suficiente para torcer el curso de un suceso, 
no ya nacional, sino planetario. 
La hegemonía no se la dieron á Castilla las de-
más regiones; se la dio el Universo; se la está dando 
hoy mismo en aquellos dieciseis pueblos ultraman-
nos, revueltos y prósperos, al cambiar en los labios 
de una emigración cosmopolita el verbo extranjero 
por el potente verbo castellano. Castilla sufre la 
santa postración de una maternidad estupenda que 
la dejó agotada. Y sólo los espíritus frivolos pueden 
ver la muerte en un decaimiento transitorio, ocasio-
nado por exceso de vitalidad. 
Pero un catalanista no puede comprender la obra 
de Castilla. No lo digo yo; lo dice Ahnirall. «No hay 
que empeñarse, llevados por aquel mal entendido 
catalanismo ele que hemos hablado antes, en revol-
ver archivos y en exhumar pergaminos para demos-
trar nuestra intervención en el descubrimiento y 
conquista de las Américas. El estudio de nuestro 
carácter y de nuestras cualidades dicen bien clara-
mente que tomamos en ello tan poca parte como se 
desprende de la Historia. No sólo no debimos íigu-
i'ar en aquella empresa; sino (pie no podíamos 
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Comprender que nuestros confederados los caste-
llanos se arriesgasen á ella. Así se explica e! silencio 
de nuestros minuciosos dietarios acerca de la veni-
da de Colón á nuestra ciudad, después de liaber 
desembarcado de su primer viaje. El suceso intere-
só menos en Barcelona que una riña callejera ó la 
llegada de un bajel de Genova...; durante el largo 
periodo de las conquistas difíciles no vemos apare-
cer un catalán en primera tila». (E l Catalanismo, 
páginas 81, 82 y 83). 
Cataluña tenía puestos sus ojos en la cuenca del 
Mediterráneo. Y no pudo comprender la expansión 
oceánica del genio de Castilla. Según Almirail—pá-
gina 84—, el dinero catalán que se arriesgaba en las 
empresas de la conquista, después de popularizado 
el descubrimiento, requirió siempre la garantía del 
deudor en bienes peninsulares, «sin liar e! reembol-
so en el oro problemático de las Indias». Cataluña 
no creía en las Indias; sólo creía en el Mediterráneo. 
El exceso de positivismo limitaba en la imaginación 
catalana la visión del nuevo y enorme campo abier 
lo á toda clase de especulaciones. La Castilla de 
mentalidad abstracta, la Castilla mística, espiritua-
lista y pobre,, se anticipó á la Cataluña nutrida de 
realismo inmediato y pa pable, como siempre y en 
todas los cosas se anticipan los pueblos quiméricos 
á los pueblos prácticos. 
La magnitud de la obra castellana redujo á cosa 
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insignificante la fuerte personalidad de Cataluña en 
aquella hora Los hábiles buhoneros del Mediterrá-
neo se tornaron en alfeñiques ante la talla colosal de 
los conquistadores. Ya lo dice Almirall, el espíritu 
más ecuánime entre todos los detractores del caste-
llanismo. «Nosotros, los catalanes, teníamos cuali-
dades de gran valía, mientras el mundo estuvo in-
cluido entre las playas del Mediterráneo, y por eso 
los Estados de la Confederación catalán-aragonesa 
se habían colocado en primera linea entre los pue-
blos del mar greco-latino. El espíritu catalán se en-
contró fuera de su centro en el punto mismo en que 
tuvo lugar tan importante acontecimiento». {E l Ca-
talanismo, páginas 79 y HO). 
Pero el mundo dejó de ser mediterráneo—agrega 
tristemente Almirall—,y la decadencia catalana era 
¡nnvilable. 
Obsérvese que no quiero apoyar mis juicios en 
otros autores, españoles y americanos, sino en el 
padre espiritual del catalanismo, en Almirall, uno 
de los hombres que más hondo caló en el alma de 
este conglomerado de pueblos que forma la Penín-
sula ibérica. 
Inie el mar grande, fué el Océano quien quitó 
para siempre la hegemonía á Cataluña. Almirall 
tiene razón al suponer que^si la unión de los diver-
sos Estados españoles se hubiese verificado duran-
te el periodo m e d i t e r r á n i c o , es posible que la 
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dirección de ios pueblos agrupados hubiera corres* 
pondido al núcleo catalán. Yo lo creo indudable. La 
absorción estaba ya encarrilada por medio de la 
fuerza de Cataluña en el Mediterráneo Las cosas no 
pasaron así. Castilla se sacó la lotería del Océano, 
y no es prudente, ni moral, ni posible, arrebatarle 
un premio de tanto líquido. Una excelente campn-
na.electoral no es bastante para oponerse á las so-
luciones del Océano. 
La lógica de los hechos se impuso; «el elemento 
castellano ocupó el primer lugar, y nosotros, los 
catalanes, doblamos la cabeza, reconociendo su pre-
dominio y aceptando deslumbrados la nueva políti-
ca que se inauguró al ensancharse el mundo». 
El Sr. Maura, en aquel intenso y Sereno discurso 
con que hizo el resúmen de las oraciones parlamen-
tarias de los solidarios, decía con gran extrañcza: 
«Yo no só lo que queréis decir con eso de la perso-
nalidad. Es más: creo que tampoco lo sabéis voso-
Iros». Exacto... Nada más incomprensible que 
demandar la devolución de una personalidad que 
se ha perdido en el transcurso evolutivo de los Ilem-
pos. Ello equivalía á pedir al Estado la resurrección 
del alma de los abuelos de hace cuatro siglos, due-
ños del tráfico del Mediterráneo. Los solidarios de-
bieron formular la devolución de la personalidad 
catalana ante el Océano, «pie fué quien se la quitó. 
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San Francisco predicaba á los peces. Bien puede un 
partido político predicar al mar. 
La raza catalana, fuera del Mediterráneo, del mar 
interior^ no era expansiva. Coged la historia de cual-
quicr pais americano y veréis que los fundadores 
de todos los pueblos del Continente son castellanos, 
extremeños, andaluces y vascongados. No quiero 
alargar este trabajo con una lista que podéis hallar 
en las más elementales enciclopedias. Sólo senalarv 
un fenómeno curioso: por regla general, el castella-
no era el explorador de mares, vias fluviales y de-
siertos, mientras el vasco, con una tenacidad formi-
dable y asimilado enseguida al nuevo ambiente, 
desalojaba á las fieras y roturaba la maraña frondo-
sa para echar los cimientos de las nuevas ciudades 
americanas. 
Entre tanto, los catalanes, con su sentido posi-
tivista, se dedicaban á trajinar en el reducido espacio 
del Mediter ráneo. 
Las demás regiones se desbandaron por la vía 
del Océano. Y todo el universo puso sus ojos en 
aquella caravana infinita, guiada por el pendón de 
Castilla. Un soplo de locura corrió por toda la Pe-
nínsula, excepto Cataluña, llevando su contagio a 
todo el orbe. El deslumbramiento fué general. No 
será mayor si un día los hombres llevan su dominio 
al más alto asteroide. 
Y todas las actividades europeas fueron Hacas y 
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débiles ante aquella robusta acción invasora del ge 
nlo castellano, realizada en el instante de mayor 
penuria, cuando los moradores de la planicie árida 
y desolada estaban agobiados por la miseria y las 
exacciones tributarias. 
El dominio del Mediterráneo, compartido entre 
catalanes y genoveses, perdió toda su significación 
ante el nuevo rumbo abierto á todas las osadías es-
peculadoras de la liumanidad. Su mar ya no fué 
mar; fuó un pobre río de buhoneros. Y no podían 
óstos creer, cerrada la vía del conocimiento por la 
estrechez del positivismo, en la nueva y colosal 
clientela descubierta por los místicos, por los cas-
tellanos idealistas y quiinóricos. Cataluña no tuvo 
al fxn más remedio que sacar sus ojos obsesos de la 
angosta cuenca de) mar interior para seguir supedi-
tada su mira á la mira genial de Castilla. 
Y entonces murió para siempre toda probabili-
dad de una liegemonía catalana. Ya lo dice Almirall: 
«Cataluña no tuvo ideales que oponer al grupo pre-
dominante». Faltó á Cataluña en aquel momento el 
genio comprensivo y creador, la santa llama, la gra-
cia divina. En su estrecha concepción del mundo, 
en' su ineptitud para comprender la nueva geografía, 
estuvo la ruina de la preponderancia de su e&pfrita. 
La conquista de América redobló esa tendencia 
autoritaria del espíritu castellano, de que tantas ve-
ces habla Almirall con visible enojo. Kn el defecto 
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estaba la energía Sólo esü1 impulso despótico y 
hagediante, como diría {¡uerra .U i iKjLU ' i ro , podía 
elevar á suprema gigantez aquellas figuras que ava-
sallaban á su paso las más agucnidas mucliedum-
bres, dorruíubando los iumomonalcs imperios do 
los lucas y de los Aztecas. Tal otera no podían aco-
meterla ni comprgaclei: su suniido los püéblos me-
dil,orráneos,emblaudccidos por la prosperidad de un 
comercio muy recogido y ocupada cu absolulo su 
mente en las üíiles minucias de la m i T a r í a . Era 
necesario para tal empresa una laza dura, sobria, 
pobre, idealista, movida por estos dos resortes es-
pirituales: el fanatismo religioso y el alan de llegar 
á la opulencia de un solo golpe, por bolín militar. 
De aquí la excelente comuña que hicieron en Amé-
rica los frailes y los soldados. América no podía ser 
conquislada por vendedores de tules y bisutería. 
Para Almirall los males de España se derivan 
de la preponderancia deJ espíritu de Castilla. El 
mayor defecto que ve en los castellanos consiste en 
su tendencia generalizadora y abstracta. «Los cas-
tellanos—dice—se exaltaban por una abstracción; 
nosotros, los catalanes, buscábamos siempre ven-
tajas positivas; la mirada de ellos, como abarcaba 
un v.asto campo, no veía bien los detalles de los oh 
jetos; la nuestra veía bien estos dehtlles, pero, en 
cambio, abarcaba un espacio muy reducido». 
La definición de ambos pueblos no es menos 
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abstracta. El sociólogo catalán, al combatir el espí-
ritu generalizador, incurrió de plano en el mismo 
vicio. Y así topamos pronto con esta contradicción 
de bulto en la página 51 de su libro: «Si Inglaterra 
es la primera potencia colonial, lo debe al empleo 
de los recursos diplomáticos y estratégicos inven-
tados por Hernán Cortés en la conquista de Méjico». 
Luego Hernán Cortés no era tan abstracto. 
Los pueblos son organismos demasiado com-
plejos para encerrarlos en definiciones absolutas. 
Por otra parte, ya hemos visto que una raza de con-
dición abstracta puede convertir un país en treinta 
veces mayor. Y ésta es una obra tan positiva, por 
lo menos, como contarle los hilos á la trama de un 
lienzo. 
Castilla tu\o su momento de plenitud, de ex-
pansión incomensurable, de explosión vital. Decaí-
da aquí, por exceso de ge s tac ión materna, vive 
transfundida en humano torrente al otro lado de 
los mares. La acción de su genio no es una página 
muerta en la Historia. Esta acción es acaso lo único 
permanente, lo único dotado de espíritu de conti-
nuidad perenne que España ha creado en el mun-
do. Vive en todo un Continente, sobre la más bella 
y fecunda porción del planeta, asiento de muchos 
[mcblos pictóricos de vida, de juventud, á los cua-
les, según la feliz expresión de Almirall, está reser-
vada la misión trascendente de «armonizar el indi-
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vidualisrno sajón con el au to r i t a r i smo latino, 
uniendo la libertad y la democracia en un admira-
ble consorcio, en que se condense una nueva época 
de civilización y de cultura». 
Así ha de ser. Y esa civilización y esa cultura 
tendrán el verbo de Castilla, serán castellanas en 
su esencia. La forma superior de vida es resucitar. 
Y yo os aseguro que Castilla tiene su Lázaro de alas 
potentes y vuelo inmortal. 
V. 
Futuristas y ancestrales 
Pocas palabras más para terminar. Vosotros 
habréis leído que existen en Cataluña, en Barcelona, 
mejor dicho, algunos intelectuales y políticos que 
se llaman á sí mismos futuristas, título vaguísimo 
en que* pueden caber todas las transformaciones 
futuras del Cósmos. Y esto ya no es abstracción, 
sino puro jineteo en el vacio, ó, como diría Richter, 
una rueda de viento girando en el viento. Estos fu-
turistas reclaman para Cataluña sus antiguas insti-
tuciones, su derecho privativo, su perdida contex-
tura orgánica. A juzgar por los anhelos, la califica-
ción del grupo no parece justa: en vez de futuristas 
deben llamarse ancestrales. Buscan la vía del por-
venir en el alma de los más remotos tataradeudos. 
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L o s luínrislas no aciorlan á dar lorma féde-
ralisino raodcrno, convonicnte, necesario, sino 
t.oju'ridoln con las telarañas de los siglos mnorlos. 
El futurismo, a juzgar por su vaguedad aerea, 
dHio ser la creación de algún poeta de vuelo, de 
uno de esos poetas que vienen al mundo con la 
sión providencial de perturbar la vulgarísima sen-
satez de los mercaderes. Menester es, sin embargo, 
no dar" excesiva importancia ai nuevo grupo políti-
co. No es más que uno más En Barcelona lodo el 
mundo, al levantarse por la mañana, desarrolla, 
mientras se viste, una teoría política. Los poetas, 
espírilns genuinamente inventivos, no han de sus-
traerse á esta modalidad del medio social. Y así hay 
lautos partidos como habitantes. Aquella ciudad 
podria surtir de programas políticos a t.o los los 
pueblos de la tierra. Si esta exportación fuera coti-
zable, no habría una ciudad más rica que Barcelona. 
Los futuristas, con el estimulante de súabstru-
sa doclrina, lian debido coníribuir en gran manera 
al desarrollo de aquella superioridad críuiean;i (pie 
lautas veces mentara el doctor Robert, axióma fan 
tástico que la ingenuidad ha convertido en dogma. 
Poseía el insigne doctor esa cultura de resaca me-
diterránea que reina en Barcelona, nuizá esta cul-
tura tupe en muchos la visión íntima de las cosas 
propias. Tal se desprende de la modalidad de su 
arte, absolutamente descentrado. El rapsodismo im-
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pera en todas Jas actividades espirituales de Ca-
taluña. 
Y así el doctor Robertse asomó al vasto campo 
que ofrecía en Etalia la psicología expenmoimd, ó 
psicofisiología. Y sólo tomó las nociouusde primor 
plano, las (jue ofrecía Lombroso en sus primuros 
tiempos, midiendo frontales carcelarios y aquílatiui 
do orejas y narices. Aquellos datos pasaron pronto 
por el denso tamiz de una literatura psiquiátrica 
universal, que derrumbó de raiz, ó poco menos, 
toda la obra lombrosiana. Poro el doctor Robert no 
se enteró de esto, y siguió midiendo cráneos á ojo 
de buen cubero, que no era ojo científico, sino ojo 
catalanista. Atenido á Lombroso, el bueno y noble 
del doctor Robert inennió en tantos errores, él 
Explorar la naturaleza humana, como el doctor de 
V.o.s sobrhws del capitán Granl en sus exploraciones 
geográficas. Por lo demás, con la psicología expe-
rimental se puede probar casi tantas cosas como 
con la psicología puramente imaginativa. En todo 
linaje de problemas, la prueba vive por la aquies-
cencia de los otros. Consensué fácil leyem. Y basta 
la fecba, el universo científico y literario no lia san-
cionado con su voto semejante superioridad. La 
misma cabeza del doctor Robert sigue perfecta-
mente ignorada en el mundo. 
El doctor Robert y el doctor Lombroso (no hay 
transposición) produjeron un efecto distinto en sus 
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i'ospectivos pueblos. Lombroso hizo popular la duda 
de si el genio era locura. En Italia, hasta los carga-
dores de los muelles se preguntaban: «¿Mascagni es 
loco?» En Cataluña la duda se convirtió en dogma 
infalible. No sirvió la teoría para establecer si el 
genio era ó nó locura, sino para dejar sentado defi-
nitivamente que el cerebro catalán es superior al 
cerebro castellano. De ello está hoy convencido 
hasta el último «noy» analfabeto. 
Pero los políticos barceloneses dicen que todos 
nuestros males derivan de que el castellano ha do-
minado al catalán. Y hé aquí en completo desacuer-
do la política catalana y la ciencia del doctor Robori. 
Porque la pregunta es elemental: ¿si son superiores 
los catalanes, cómo se han dejado dominar por los 
castellanos? En España hay dos fuentes de risa ina-
gotables: la política central y la política catalana 
Cuando ellas se agoten quedará otra: la ciencia del 
doctor Robert. 
Los parlamentarios catalanistas, incluso aque-
llos radicales que no creen en Dios, creyeron en la 
ciencia psiquiátrica del doctor Robert, que es como 
creer en brujas. Y sin más averiguaciones sobre 
punto tan vasto y complejo, chafaron nuestro orgu-
llo craneano, poniendo sus cabezas en las nubes y 
las nuestras al nivel de las herraduras. Ello sería muy 
psiquiátrico, pero, desde luego, fué muy poco polí-
tico. Y si la superioridad craneana reside en la íinu-
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ra inldoctual, necesario es reconocer que los nue-
vos parlamentarios no traían en sus cabezas más 
que calabroté.Nada más inhábil, nada más tosco que 
aquella presentación en el Parlamento, Un movi-
miento de rechazo, hondo, sordo y agrio, se levantó 
eu la conciencia española. Ercalalauismo perdió en 
aquél instante toda acción expansiva do lo bueno 
que encerrase, si algo bueno encerraba. La Solida-
ridad quedó convertida en uu llobinsou abandona-
do. No se hiere impunemente la personalidad física 
y moral tic los demás. El vituperio uunca hizo prosé-
litos, y mucho menos el vituperio injusto y arbitra-
rio. Los ensayosantropológicossolopueden hacerse 
cu cráneos muertos, que nada han de responder al 
tallo del psiquiatra ó psicólogo experimental; pero 
es peligroso formular juicios depresivos sobre mul-
titud de cráneos vivos, entre los cuales puede haber 
algunos que n spondan con razones oportunas y aun 
con cuatro frescas á las sandeces de unos cuantos 
señores enloquecidos por haber ganado unas elec-
ciones: Porque mucho más sólida que la psicología 
experimental, de la cual sólo conocían los noveles 
parlamentarios el axioma tari candido como rotun-
do de su Doctor, es aquella afirmación de Descartes 
«MI su «Discurso del método» cuando dice que en el 
mundo todo está mal repartido, excepto la inteli-
gencia, pues nadie se queja de que le talle. 
Y lo triste es que, en lugar de enmendar el yerro, 
v 
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persistieron en él con ahinco mayor, haciendo doc-
trina de la terquedad absurda. En esto de «mante-
nerla y no enmendarla» poco tenemos que echarnos 
en cara unos á otros. Para la testarudez encocorada 
y jaque, no hay Ebro; todo es igual. Y si per el 
error tozudo, y no por la constancia en el amor á la 
verdad, hubiera de juzgarse la capacidad cerebral, 
todas las cabezas, las de ellos y las nuestras, serían 
igualmente superiores. Sobre todo, para martillos, 
no tendrían precio. 
Los voceros de la coalición no se enmendaron 
¡quiá! ante el efecto causado. Pues bien, señores 
coaligados, ahí vá, frente á la vuestra, otra alirnia-
ción, que acaso no sea tan absurda. /Vvila es super 
rior á Barcelona. La demostración es tan fácil como 
incontrovertible. Los pueblos, como los individuos, 
son superiores cuando en el ejercicio de las inclina-
ciones de su espíritu y de su naturaleza obtienen el 
resultado máximo. Son fuertes cuantos realizan el 
fin de su vida. Avila se propuso ser mística, y lo fué 
en el más alto grado. Los aéreos productos de la 
abstracta devanadera de Avila han llegado á todos 
los confines del mundo cristiano. Nada tenemos que 
goce de mayor crédito en el Exterior. Barcelona, 
positivista, según Almirall, se propuso tejer. Y los 
productos de su devanadera práctica no pueden 
salir de España. La mística de Av i l a compite con 
todas las místicas, y hasta quizá se halle, por insu-
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perable, fuera de concurso. Por razón inversa, lo 
(jue teje Barcelona también está fuera de concurso; 
no puede competir en ninguna parte. Avila hiló para 
el mundo. Barcelona solo hila para casa. Decid: 
¿quién es superior? ¡Avila! ¡qué duda cabe! Y el argu-
mento resiste todos Ins análisis de la psicología 
experimenlal. 
Eso de la superioridad étnica es mucho más 
compiejo de lo que parece, y nunca podrá ser re-
suelto en el campaneo verbal de las improvisacio-
nes parlamentarias. En los oradores, dice La 
Bmyere, la profunda ignorancia es quien inspira el 
tono dogmático, 
VI 
El ideal catalanista 
Ignoro si la derecha catalanista, encarnación de 
la opulencia arancelaria, es también futurista. Si no 
es futurista, tiene, por lo menos, su futurismo, ex-
puesto por el verbo bilingüe y sutil de su jefe el se-
ñor Cambó. 
Hemos de reconocer, ante todo, que desde hace 
muchísimos años no aparecía en el escenario polí-
tico un agitador tan interesante como el jefe de la 
derecha solidaria. Culto, ingenioso, apasionado, tie-
ne sofismas que irritan y razones que desconciertan. 
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Sugestiona á sus adictos y enardece á los adversa-
rios. Con cien hombres asi, ó se deshace ó se com-
pone un pais. Y como aquí hace falta pasión,, mucha 
pasión, bien venido sea et hombre del rescoldo. 
El futurismo de Cambó tiene dos parles; la pri-
mera profundamente lógica; la segunda consciente-
mente absurda. Cambó está en lo íirme al proclamar 
la necesidad de una confederación española, con 
arreglo á la contextura natural del país, un régimen 
federativo que acabe con lo que el Sr. Sánchez Toca 
ha llamado «execrado organismo centraiizador». 
Establecidas las autonomías—y aqu í viene el 
absurdo—, las regiones, según Cambó, entablarían 
una lucha fecunda por imponer cada una de ellas su 
hegemonía y su lengua. «Yo no sé si seremos muy 
dignos—ha escrito Cambó—de que llegue un día en 
que la verdadera unidad nacional se forme en torno 
de la personalidad catalana; si no lo conseguimos, 
nuestra será la culpa». 
Como veis, Cambó supone que la hegemonía 
castellana no es válida y puede ser anulada. Aclare-
mos el problema con un ejemplo hípico. Las regio-
nes han corrido, durante cuatro siglos, una gran 
carrera. Castilla llega á la meta, transmitiendo su 
lengua, no solo á toda España, sino á todo un Conti-
nente. Pero llega Cambó, y dice que la carrera no 
sirve y que es menester volver á correrla. Yo creo 
que no hay necesidad. Basta que Cataluña eche á 
C O N F E R E N C I A S D E G R A N D M O N T A G N E 133 
correr por el mundo y horre la huella que dejó 
Castilla. El ilustre jefe de la derecha solidaria sólo 
podría horrar esta huella apoderándose de la China 
y doshordándola sobre España y Ultramar. De otro 
m o d o la empresa es un poco dilÍGjl; 
Bien sabe Cambó cuan absurdo es todo esto; 
poro él quiere dar un ideal fuerte á su pueblo, des-
pertar en Cataluña lo que Macaulay llama «apetito 
histórico» para desenvolver ese imperialismo cata-
lán que es una pura fantasía. 
Cambó y el catalanisno sueñan con reanudar 
aquel principio de preponderancia malograd? cjtte 
daba á Cataluña su remoto dominio en el Mediterrá-
neo. Para esto es necesario anular cuatro siglos de 
mucho contenido histórico 
Kl catalanismo quiere desalojar de Cataluña la 
lengua caslellana. Entre tanto, en Italia y Francia se 
establecen cátedras de español con el fin de prepa-
rar el persona! que lia de emprender la conquista 
comercial de los mercados americanos. Dicen me 
que en ios comercios de Barcelona no quieren ha-
blar nuestra lengua. En las casas de banca y en los 
grandes almacenes de París, Londres, Hamburgo y 
Milán, hacen lo contrario, teniendo empleados que 
hablan castellano. De modo que para comprar en 
nuestra propia lengua, en castellano, basta con re* 
bajar el arancel. Nosotros no tenemos derecho al-
guno á obligar al catalán á que nos venda en español; 
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pero tampoco pueden obligarnos, por medio del 
arancel coactivo del Kstado, á que compremos á vi-
va fuerza en catalán. Libertad de lenguas y libertad 
de compras. No es justo imponer dictatorialmente 
nuestro idioma; pero es aún más injusto y más in-
tolerable que nos fuercen, con el auxilio del Estado, 
á compraren el suyo. Ni dictadura castellana, ni 
dictadura catalana. Nuestro despotismo, en último 
término, seria puramente ideal; el suyo quiere ser 
ideal y material. 
El catalanismo combate la uniformidad actual; 
«esta cosa lisa y plana» como dice Cambó. Pero,con 
la hegemonía catalana, quiere establecer otra uni-
formidad. Quizá supone el catalanismo que su he-
gemonía sería mejor que la castellana; mas, sobre 
este punto, es posible que el resto de los españoles 
piense completamente al contrario. Y así no saldría-
mos nunca de la misma tecla. 
Almirall vio el escollo eterno, y por eso no habla 
en su obra de hegemonía. Opónese á ella, sea cual-
quiera el grupo que pueda representarla La base 
í'undamrntal de todo su sistema político estriba en 
mantener todas las variedades regionales «Ni sepa-
ración ni absorción—dice—; no queremos unificar-
nos, pero sí unirnos. La unión para los íines comu-
nes, basada en el mutuo respeto, es el único camino 
de regeneración para las regiones españolas». 
Y agrega: «Aunque uno de los dos pueblos I j i -
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cióse ol tlrme propósito de dejarse absorber y domi-
nar por el otro, no se conseguiría lafusión, pues la 
fuerza del temperamento protestaría siempre contra 
ello». 
Kl pleito de las lenguas se resolverá por sí mis-
mo; la más débil tendrá el mismo fin que tuvieron 
el azteca, el guaraní, el quichua, el querandi, el loba 
y otras muchas que en América se hablaban. Dentro 
de la Península, la naturaleza y los intereses dec i -
dirán á cual corresponde la preponderancia detirh-
tiva. Ninguna violencia debe emplearse en una 
contienda que, en realidad, está ya resuelta. FJ cas-
tellano es hoy el Verbo de sesenTa millones de almas. 
Y puede asegurarse que han de ser más los que pa-
sen del grupo de los cuatro millones catalanes al 
grupo de los sesenta millones castellanos, (pie no á 
la inversa, Y si, eu último término, perdiera la len-
gua hispana cuatro millones de emisores, podría 
consolarse con los ocho ó diez millones anuales (pie 
gana en Ultramar, al tornar en castellana el habla 
cosmopolita de una emigración universal Ksto aho-
ra..; que en el porvenir, la progresión será incalcu-
lable. Aquí he de repetir lo que, hace pocos días, 
decía á nuestro sesudo Royo Villanova: Nunca se 
ensanchó tanto (bastilla delante de su (lid parlante. 
El imperialismo catalanista quiere tener Unos 
brazos muy Largos y una lengua muy corta. Contra 
este error sentimental no hay más que cruzarse de 
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brazos, dejando que la realidad cambie el rumbo de 
orfbntación lan absurda. Castilla no impuso, de una 
manera preconcebida, su lengua y su modo de ser, 
como asegura el señor Ven tosa y Caivell. La pre-
ponderancia fué un suceso independienle de su vo-
luntad. Surgió de liabei dado con la ruta del Océano. 
Antes de concluir quiero sentar una h i p ó t e s i s 
quimérica. Supongamos que til pueblo catalán re-
conquista su antigua iníluencia en el Mediterráneo 
Ojalá pudiera recuperarla. Imaginémonos que den-
tro de dos siglos logra la prosperidad y la fuerza 
necesarias para imponer el sello de su espíritu y de 
su lengua á toda España, para implantar, en fin, esa 
liegemonía que constituye la obsesión del catala-
nismo. Dentro de esos dos siglos quizá haya absor-
bido América la mayor y mejor parte del proletaria-
.do latino. En los inmensos campos, ahora semide-
siertos, se levantarán ciudades colosales. La fronda 
humana, salida del tronco.de Castilla, habrá alcan-
zado todo su esplendor. El verbo inglés y el ve rbo 
castellano se disputarán el dominio del mundo. Y 
entonces—me cuesta soltar la aberración—, implan-
tada ya la nueva hegemonía, mientras en la otra 
orilla del mar hablan español cuatrocientos ó qui-
nientos millones de almas, España hablará catalán. 
Muchos y desastrosos son los viceversas que 
encierra la Historia de España; pero este último 
viceversa hipotético, el más funesto de todos, no lia 
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de realizarse jamás. Hemos perdido, en tierra, un 
Continente, treinta veces mayor que toda España. 
Sólo nos falta ahora perder la obra moral, la lengua, 
que nos une con multitud de pueblos florecientes 
que vienen á constituir la proyección de una Espa-
ña rejuvenecida, á quien el porvenir reserva un 
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